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PRIMERA MEDITACIÓN: 
PABLO EN SU CONTEXTO

Al regreso de su viaje misional trayendo la colecta, Pablo estuvo a punto de ser linchado por los judíos en un tumulto que se originó en el templo de Jerusalén. El tribuno romano, al notar el revuelo, envió a la cohorte, liberó a Pablo de las manos de los judíos, y después de atarle con dos cadenas, comenzó su interrogatorio:

Leer el texto de Hch 21,39-40 y 22,27-28.
Hemos escogido este significativo relato de Hechos para exponer lo anfibio de la personalidad de Pablo, que se mueve con soltura tanto en griego como en hebreo, y es capaz de dialogar con naturalidad con los judíos de Jerusalén y con un tribuno romano.

En su breve declaración al tribuno, Pablo está reconociendo las raíces más profundas de su cultura y de su personalidad. El es un judío, “hebreo hijo de hebreos” (Flp 3,5), pero un judío que habla griego, nacido en una gran urbe del mundo helenístico, y un ciudadano ro​mano. En Pablo se juntan sus raíces hebreas en lo religioso, griegas en lo lingüístico y cultural, y romanas en lo político. Israel, Grecia y Roma se entrecruzan en su persona, y le capacitarán para ser el aclimatador del evangelio de Jesús el hebreo, a la cultura griega en el ámbito del imperio romano. Esta circunstancia jugará un papel clave en la misión que la Providencia divina iba a asignar a Pablo como misionero del Jesús judío entre los gentiles.

Al trasvasar una religión de matriz semita al ancho mundo helenístico Pablo consiguió que el cristianismo dejara de ser una secta judía para convertirse en una religión universal llamada a inculturarse no solo en la cultura griega, sino más adelante en cientos de culturas diversas. Vamos a estudiar cómo Pablo estuvo maravillosamente dotado por Dios para realizar esta tarea, definida por él como una “misión de la gracia que Dios me concedió en orden a ustedes los gentiles” (Ef 3,2), la gracia de “anunciar a los gentiles la inescrutable riqueza de Cristo” (Ef 3,8).

Para esta tarea no bastaban las circunstancias objetivas del contexto multicultural que a Pablo le tocó vivir, sino que fue decisiva también su maleabilidad a la gracia, su capacidad de hacerse todo a todos, su resistencia y perseverancia en los conflictos, su plena identificación con una tarea vista no tanto como una carga sino como un don de Dios “¡Ay de mí si no evangelizara!” (1 Co 9,16).

Repasaremos a la vez su pertenencia a la cultura helenística, sus raíces judías y su ciudadanía romana, los tres elementos que juntos le permitieron realizar su misión. 

A) Las raíces helenísticas

1. Tarso: 

Era una gran urbe situada en la llanura de Cilicia. La ciudad, en aquel tiempo pudo llegar a contar con 300.000 habitantes. Estaba atravesada por el Cidno, río navegable, que la transformaba en puerto de mar. En el puerto de Tarso, el niño Saulo contemplaba a los mari​neros y les escuchaba contar sus aventuras en el mar y sus histo​rias de lejanos países, con los que el niño soñaría por la noche. Nadie llega a realizar de mayor aquello en lo que no ha soñado de niño El mar será uno de los protagonistas en la vida y en los viajes del apóstol... 

Allí también llegaban los gálatas con sus maderas y sus pieles de cabra para vender en los mercados. Queda intrigado por aquellos hombres rudos y primitivos que venían de más allá de los montes del Tauro. ¿Intuyó, quizás, que un día de mayor cruzaría ese desfiladero para llevarles un mensaje?

2.- Ciudad universitaria
Estrabón atestigua que Tarso era una ciudad universitaria que se codeaba con Atenas y Alejandría: “Tienen tanta pasión por la filosofía y un espíritu enciclopédico que ha acabado por eclipsar a Atenas”. De allí era natural Atenodoro, maestro de Augusto. Tarso era cantera de preceptores para los príncipes imperiales.

En sus calles y plazas oradores públicos y filósofos disputaban sobre cultura. Pablo niño curiosearía entre los corrillos, aunque sus padres celosos hebreos se lo tuviesen prohibido.

Pablo cita en cuatro ocasiones a filósofos griegos:

* 1 Co 15,33: “Las malas compañías corrompen las buenas costumbres” (Me​nandro).

*Ti 1,12: “Los cretenses son siempre mentirosos, malas bestias, vientres perezosos” (Epiménides de Cnosos).

*Hch 17,28a: “En él vivimos, nos movemos y somos” (Arato de Cilicia).

*Hch 17,28b: “Somos también de su linaje” (Cleanto el estoico).

Con todo, no hay que pensar que Pablo fuera un filósofo sistemático como su contemporáneo Filón de Alejandría, ni que tuviera el empeño de éste por armonizar la religión judía con la sabiduría griega. Los elementos culturales griegos que más resaltan en san Pablo no fueron los tomados de la filosofía platónica, sino los tomados de la filosofía popular estoica, particularmente “el sentido de libertad y responsabilidad; la búsqueda de las causas; los conceptos de razón naturaleza, conciencia, prudencia, virtud y deber; el valor concedido a la inteligencia; la alegoría de los miembros del cuerpo humano, etc. 
Por otra parte contemplaría también Pablo en Tarso las religiones orientales mistéricas; los cultos paganos a Sandán, divinidad de la vegetación. La fiesta de su muerte y resurrección, como símbolo de los ciclos de la naturaleza. Las hogueras y orgías que acompañaban estas fiestas. 

Su monoteísmo y su moral puritana, le habrían enseñado de niño a despreciar esos ritos primitivos y grotescos de sus paisanos. Pero al mismo tiempo el carácter cosmopolita de su ciudad le dio una gran curiosidad inte​lectual, una apertura de conciencia bien distinta de la de los ju​díos de Palestina, mucho más provincianos. Este cosmo​politismo de Pablo le llevará a decir: “Examínenlo todo y retengan lo que es bueno” (1 Ts 5,21). 

Quizás junto con estas religiones gro​tescas él había percibido y admirado en sus paisanos paganos muchas virtudes que le ayudarían a superar la visión estrecha judía que despreciaba todo cuanto no era judío (Rm 2,14). Más tarde a sus queridos filipenses les exhortaría a tener en cuenta “todo lo que de hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio” (Flp 4,8). Aunque denunció la corrupción de las costumbres y las orgías paganas (Rm 1), Pablo fue capaz de apreciar y cap​tar las virtudes y la honestidad de alguno de sus vecinos paganos “que cumplen naturalmente las prescripciones de la Ley, aun sin tener Ley (escrita)...” (Rm 2,15), y muestran tener la realidad de esta Ley escrita en su corazón.

La convivencia estrecha con los gentiles en su ciudad natal le ayudó a Pablo a hacerse todo a todos (1 Co 9,20). En el mundo de su infancia la gracia de Dios había ido preparando a este hombre que serviría de puente entre dos culturas, y derribador de los muros que separaban a judíos y gentiles (Ef 2,14). “El que actuó en Pedro para hacer de él un apóstol de los circuncisos (judíos), actuó también en mí para hacerme un apóstol de los gentiles” (Ga 2,8). Dios iba preparando el corazón del niño Pablo para esta misión de gracia.

3.- Hombre urbano 
Mientras que Jesús y los otros galileos en los orígenes de la Iglesia pertenecían a un entorno campesino, Pablo será un hombre de ciudad, con la visión típica de las personas nacidas en grandes urbes. Es éste un rasgo muy importante, teniendo en cuenta que el cristianismo, si bien comenzó en la Galilea campesina, habría de convertirse en un fenómeno eminentemente urbano. Será sobre todo en las grandes ciudades donde el cristianismo alcance su máximo desarrollo. De hecho, al final del imperio romano las últimas zonas no cristianizadas serán precisamente las campesinas, hasta el punto de que en latín pagano (campesino) pasó a equivaler a gentil. Los últimos gentiles fueron los campesinos.

Mientras que en el habla de Jesús aparecen continuas referen​cias a la vida del campo, los sembradores, los pastores, viñas, cizaña, granos de mostaza..., en el lenguaje de Pablo hay más referencias a la vida de la ciudad, el estadio, los púgiles, las carreras, las coronas de laurel, los atletas descalificados (1 Co 9,24-27).

El hombre del campo es más conservador y más adicto a una religiosidad natural basada en los ciclos de la naturaleza y las cosechas. Tienden al sincretismo asimilando intuiciones religiosas nuevas a su esquema básicamente naturalista. 

4.- Ciudadano romano
Pablo se refiere a su condición de ciudadano romano no sin un cierto orgullo en su modo de hacer valer sus derechos y pri​vilegios. En Filipos, después de haber sido azotado y encarcela​do, hizo valer su condición de ciudadano romano, hasta el punto de atemorizar a los pretores, que le habían castigado sin sa​berlo (cf. Hch 16,35-39). De nuevo en Jerusalén, cuando el tribuno manda azotarle, Pablo invoca su condición de ciudadano romano para librarse de los azotes y finalmente para apelar al César cuando no logra obtener justicia en el tribunal de Cesarea (Hch 25,11). 

San Pablo conservará una visión favorable de Roma y su imperio, bien distin​ta de la de otros autores del Nuevo Testamento, sobre todo el autor del Apocalipsis, feroz adversario de Roma. Pablo ve a Roma como signo de libertad, como imperio universal garante de la paz, de la estabilidad, de la oikouméne o universalitas, crisol de pueblos. Muestra simpatía por los tribunos y gobernadores romanos que le protegen frente a la saña de los fariseos. Manda orar por el emperador (1 Tm 2,2).

Tiene un fuerte sentido de los deberes ciudadanos y exhorta al pago de impuestos, a las virtudes y conciencia cívica, al respeto a los magistrados (Rm 13, 1-7). A estos últimos llega a llamarlos “funcionarios de Dios”, a pesar de los defectos y de la rapacidad que les caracterizaba (Rm 13,4). Manda la sumisión a las leyes cívicas (Ti 3,1), aun sin perder de vista que nuestra verdadera ciudadanía no es la romana, sino “la del cielo” (Flp 3,20).

Sólo posteriormente, cuando comiencen las persecuciones, cambiará esta imagen favorable de Roma, por esa otra visión hostil que caracterizará los últimos escritos del Nuevo Testamento. Pablo mismo, el que mandó acatar las leyes romanas y orar por el emperador, acabará sus días decapitado por aquellos funcionarios romanos a quines una vez denominó funcionarios de Dios

5.- Tejedor de tiendas 

Otro rasgo urbano muy importante para com​prender el perfil de Pablo es el de su oficio de tejedor. Las familias judías solían enseñar siempre a sus hijos un oficio. Era famo​so en el mundo entero el arte de los tejedores de Cilicia, y el fa​moso pelo de cabra (cilicio) que se usaba para tejer tiendas o para hacer capotes. En Tarso Pablo sería de muchacho aprendiz en algún taller. En todo momento se muestra orgulloso de trabajar con sus manos. Al llegar a una nueva ciudad establecerá contacto con los de su mismo oficio. En Corinto se hospedó en casa de Áquila, también tejedor de tiendas, y trabajaba con él. Uno de sus títulos de orgullo era decir “Nos hemos fatigado trabajando con nuestras manos” (1 Co 4,12). Si bien reconocía el derecho de los misioneros a ser asistidos por la comunidad, él nunca quiso ser gravoso a nadie. “No comimos el pan de balde, sino que día y noche con trabajo y cansancio, trabajamos para no ser una carga a ninguno de vosotros” (2 Ts 3,8; 1 Ts 2,9).

B) Las raíces semitas

1.-  Las juderías
No obstante sus contactos con el mundo helenístico, Pablo nació y se crió en una comunidad judía de la diáspora. En realidad eran muchos más los judíos que vivían fuera de Palestina que los que vivían dentro de ella. Calculan que en la época de Jesús vivirían en Palestina unos dos millones de judíos y en la Diáspora podían alcanzar los tres millones.

Como dijimos, el fenómeno de la diáspora judía fue casi siempre un fenómeno urbano. Los judíos fuera de Judea no se desperdigaban por los campos, sino que se concentraban en las grandes ciudades, habitando en barrios o juderías donde podían conservar mejor su identidad, con el abrigo que les proporcionaba el pluralismo característico de las grandes urbes. 

Ya mucho antes de Cristo existían grandes juderías en Antioquía, Alejandría, Corinto, Roma, Tarso... Los judíos de la diáspora asumían los oficios de artesanos, comerciantes, lo que les confería un gran peso social y suscitaba las envidias de parte de la población. El antisemitismo en esas ciudades es un hecho anterior al cristianismo.

En la judería de Tarso nació Pablo. Puede gloriarse de su raigambre judía de la más pura cepa y de la más pura ortodoxia. “Circuncidado el octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín; hebreo, hijo de hebreos (es decir, de origen palestinense, que conserva el idioma hebreo). En cuanto a la Ley, fariseo, en cuanto a la justicia de la Ley, intachable” (Flp 3,5). En su circuncisión se le puso el nombre de Saúl o Saulo (el implorado de Dios).

2.- La educación en Tarso
Paulo tuvo una educación severa y puritana. Fue el gran Holzner quien nos acostumbró a este psicoanálisis de la personalidad paulina. Quizás por su propia experiencia Pablo aconsejará más tarde a los padres: “No sean demasiado estrictos con sus hijos” (Ef 6,4). Continuamente resonaban en sus oídos las palabras “Esto no se hace, eso no se dice, esto es pecado” (Col 2,21). El sistema educativo reforzaba demasiado el superego culpabilizante de todo buen fariseo.

3.- La educación en Jerusalén
Hemos visto cómo se entrecruzan en el alma de Saulo de Tarso las raíces helenistas con las hebreas. Sin embargo, sus antecedentes helenistas que más tarde serían tan eficaces para la misión a los gentiles, quedaron de momento enterrados tras una formación hebrea cada vez más rigurosa y absorbente.

Pronto el joven Saulo marcha a Jerusalén, en donde debía tener parientes. Quizás se trate de aquellos mismos Andrónico y Junia “mis parientes que llegaron a Cristo antes que yo” (Rm l6,7), o de su sobrino joven que denunció a los que intentaban linchar a Pablo (Hch 23,26). Hechos insinúa que Pablo vivió en Jerusalén desde “los primeros años” (Hch 26,5), y que recibió allí toda su educación. Pero la soltura con que Pablo escribe en griego nos exige pensar que su traslado a Jerusalén para proseguir allí sus estudios tuvo lugar pasada ya su adolescencia, cuando el uso del griego se había ya consolidado como su lengua principal. Pablo se siente cómodo en griego. Acierta a expresar matices difíciles de formular cuando no hay dominio de la lengua. Sin pretensiones de academicismo conoce y domina los recursos estilísticos de la retórica helenística tales como la diatriba, la antítesis, la metáfora, la paradoja… 

Sin embargo sí podemos comprobar que Pablo llegó a Jerusalén joven todavía, y que en esta ciudad recibió una formación sistemática de cuño fariseo. No solo Lucas, sino Pablo mismo en sus cartas reconoce su antigua condición de fariseo (Hch 23,6; Flp 3,5-6). Por eso resulta verosímil la afirmación lucana de que Pablo fue educado en Jerusalén “a los pies de Gamaliel en la exacta observancia de la Ley de nuestros padres” (Hch 22,3). 

Los rabinos de la época pertenecían a dos escuelas; la de Hillel, más liberal, y la de Shammay, más literal y conservadora en su ex​plicación de la Ley. Gamaliel fue el rabbí más respetado dentro de la escuela de Hi​llel “con prestigio ante todo el pueblo” (Hch 5,34). Saulo pronto “sobresalió” entre sus condiscípulos (Ga 1,14). 
Al estudiar el contexto de Pablo es muy importante determinar si ya en su etapa de fariseo actuó como misionero. En la diáspora los judíos tenían un talante muy abierto y permitían la existencia de gentiles temerosos de Dios anejos a las sinagogas sin obligarles a circuncidarse. Parece ser que en cambio los fariseos de la metrópoli organizaban su propia misión entre los paganos con una versión del judaísmo mucho más estricta. Jesús ya denunciaba a los fariseos hipócritas que “recorren mar y tierra para hacer un prosélito” (Mt 23,15). Cuando más adelante Pablo se enfrente con sus adversarios fariseos que destruían su labor en Galacia, parece insinuar que él también un tiempo fue misionero de la circuncisión. “En cuanto a mí, hermanos, si aún predico la circuncisión, ¿por qué soy todavía perseguido?”(Ga 5,11). Este texto supone que la actual misión de Pablo está en clara ruptura con otra misión que él mismo habría realizado en sus días de fariseo. Si esto fuera cierto podemos pensar que Pablo mantenía contactos de su anterior época misionera y que quizás como misionero cristiano haya revisitado algunos de los lugares que visitó como misionero de la circuncisión.

En los años inmediatamente anteriores a la conversión de Pablo ya habían aparecido en la comunidad cristiana dos grupos culturalmente distintos, en torno a los cuales se irán polarizando dos teologías diferentes: los discípulos palestineses (de habla aramea) y los helenistas (de habla griega). Los primeros entroncan con los fariseos conver​tidos a Jesús (tipo Nicodemo), que admiran en él al cumplidor per​fecto de la Ley. En cambio los helenistas son judíos procedentes de la diáspora, que leían la Biblia en griego (los LXX), y tenían un espíritu más abierto y universalista.

Los cristianos helenistas serán los primeros en comprender la ra​dical novedad de Jesús, la superación de la alianza mosaica, y la llamada a romper los estrechos moldes nacionalistas judíos para crear una Iglesia universal. La comunidad palestinense se siente más identificada con los apóstoles, sobre todo con Santiago, el hermano del Señor. Pronto los helenistas tendrán sus propios líderes escogidos por los apóstoles para crear puentes de dialogo: son los diáconos, sobre todo Esteban y Felipe, que deben ser comprendidos como los líderes de la comunidad de lengua griega.

Los primeros conflictos entre ambos estratos de la comunidad de discípulos de Jerusalén pueden ya apreciarse en las discusiones que surgieron sobre el reparto de alimentos (Hch 6,1) y desembocarán en la elección de los diáconos.

Es precisamente contra los helenistas contra quienes se desatará la persecución en la que es martirizado Esteban y en la que Pablo estuvo fuertemente implicado. Aquella persecución respetó a los dis​cípulos palestinenses qué vivían más a la sombra del Templo y conservaban una piedad más judía y menos escandalosa para los fariseos.

Después de la huida de los helenistas, los discípulos de Jerusa​lén con Santiago fueron experimentando cada vez un mayor influjo de los fariseos. La persecución de los helenistas los llevará a otras ciuda​des. Esta dispersión tra​erá como consecuencia un progresivo distanciamiento entre ambas comunidades, entre las que se interpone ahora además una distancia geográfica. En Antioquía comenzará la predicación a los gentiles, el bautis​mo de los incircuncisos. “Un crecido número recibió la fe y se con​virtió al Señor” (Hch 11,21). La radical novedad de este grupo es la que hizo aparecer un nuevo nombre para identificarlos: “cristia​nos”. “En Antioquía fue donde por primera vez los discípulos reci​bieron el nombre de cristianos” (Hch 11,26). Dejan de ser una secta judía para convertirse en una religión nueva. Lejos ya de Palestina, “se llevaron consigo el recuerdo de Esteban, sus audacias y sus esperanzas, todo el porvenir del cristianismo, con el fermento auténticamente cristiano del primer Pentecostés”.

Todos estos son los sucesos de la primera comunidad cristiana que Saulo va a encontrar durante la última etapa de su estancia en Jerusalén. 

C) El contexto cultural de Pablo
En cuatro lugares de sus cartas indiscutidas reconoce que persiguió a los cristianos (Ga 1,13.23; 1 Co 15,9; Flp 3,6), aunque su presencia en la lapidación de Esteban sea un dato únicamente lucano. No es tanto la pretensión mesiánica de los nazarenos la que le irrita, cuanto la desconsideración a la Ley que mostraban los nazarenos helenistas. Por eso no parece que la ira de Pablo se dirigiese contra los apóstoles o los otros miembros de la comunidad de lengua aramea, que eran mucho más respetuosos de la ley.

No es una conversión de una religión a otra, ni del pecado a la virtud. Por eso nunca Pablo usa el término de conversión para referirse a la iluminación en la que vio a Cristo resucitado.

En este sentido el contexto mediterráneo paulino tiene grandes paralelismos con la época ya iniciada en nuestra sociedad del siglo XXI. Por eso las claves paulinas de interpretación del hombre y de la sociedad siguen siendo válidas en nuestro mundo globalizado en donde se impone la multiculturalidad.

Viendo la realidad desde la perspectiva latinoamericana, el paulinismo ofrece claves pastorales sobre todo para las grandes ciudades de América Latina, y no tanto para las áreas campesinas de cultura indígena tradicional en donde prima una religiosidad popular un tanto sincretista.

El cristianismo paulino posibilita una comunidad multicultural tal que nunca habría podido ofrecer el judaísmo vinculado a una raza y una cultura. En este sentido el contexto mediterráneo paulino tiene grandes paralelismos con la época ya iniciada en nuestra sociedad del siglo XXI. Por eso las claves paulinas de interpretación del hombre y de la sociedad siguen siendo válidas en nuestro mundo globalizado en donde se impone la multiculturalidad.

Para Senén Vidal en el mundo de Pablo la pax romana había dinamizado la economía internacional, multiplicando los intercambios económicos, y con ellos un amplio movimiento de personas y de ideas. Esta situación producía forzosamente diferencias extraordinarias en los niveles de renta y en la extensión del clientelismo como modo de relación social asimétrico.

Coexistían numerosas identidades minoritarias que en las grandes ciudades creaban un entorno cultural pluralista. La ciudad supuso un mejor campo de cultivo para el cristianismo. Por una parte, en la ciudad vivían minorías cultas e ilustradas, decepcionadas de la religión oficial del paganismo. Estas minorías habían encontrado un terreno propicio a su desarrollo moral en la filosofía estoica, su visión del hombre y sus valores éticos, pero que aún echaban de menos la dimensión estrictamente religiosa de un Dios personal con quien poderse comunicar. Es lo que encontrarán en la religión del Nazareno predicada por Pablo.

Por otra parte en las ciudades vivían también las grandes mayorías de​sarrai​gadas, constituidas por esclavos y libertos, inmigrantes, hambrientos de dignidad y de identidad. Estas mayorías encontrarán ambas cosas en el cristianismo urbano de Pablo, que dota a los desarraigados de identidad, de autoestima, de una comunidad de referencia con múltiples servicios de solidaridad intracomunitaria, esenciales en un mundo inseguro, sometido a graves amenazas sociales y económicas.

La centralidad de la salvación en la oferta teológica paulina vino a incidir positivamente en aquel mundo tan necesitado de salvación, sometido a terribles presiones, incapaz de garantizar la defensa de la integridad, de la dignidad humana, de una vida honesta. El cristianismo paulino posibilita una comunidad multicultural tal que nunca habría podido ofrecer el judaísmo vinculado a una raza y una cultura

Viendo la realidad desde la perspectiva latinoamericana, el paulinismo ofrece claves pastorales sobre todo para las grandes ciudades de América Latina, y no tanto para las áreas campesinas de cultura indígena tradicional en donde prima una religiosidad popular un tanto sincretista.

Millones de personas desarraigadas de su cultura campesina conviven hoy en las grandes ciudades de América latina en un mundo que les es profundamente extraño y donde su antigua identidad está siendo profundamente erosionada, sin que puedan encontrar una identidad alternativa. El avance de la globalización económica no ha conseguido eliminar una aguda desigualdad social. Los cristianos están comenzando hoy a ser, como entonces, una minoría carente de poder y de prestigio, aunque “contaban con el dato de la novedad, el riesgo y el entusiasmo de los bautizados, una eficaz ayuda mutua entre sus miembros y una ubicación social claramente humilde que ahora no poseemos y con la ventaja, par la misión, de una inquietud religiosa ambiental que hoy día ha sido sustituida por una mezcla de desinterés y escepticismo”.

En las comunidades de Filipos y Galacia predominaban los cristianos de procedencia gentil, mientras que en comunidades como Corinto, Tesalónica y Roma, había una mayor presencia de cristianos de procedencia judía. Pero en todos los casos las comunidades paulinas mezclan cristianos procedentes de diversos orígenes, lo que les dará una mayor riqueza, pero al mismo tiempo una conflictividad mayor. Hoy también el pluralismo intereclesial es indicador de una mayor riqueza y de una mayor conflictividad.

Otra importante integración que se va a producir en el alma de Pablo como fruto de su simbiosis cultural es la interacción de valores que pudiéramos llamar religiosos y seculares. La disgregación de estos valores trae consecuencias muy destructivas. Por una parte hay una sociedad secular que cultiva los derechos humanos, la democracia, la cultura humanística, la tolerancia, la ética, la fraternidad universal, la filosofía, el derecho, pero cerrada a la trascendencia, ajena al culto a un Dios personal providente, indiferente al problema de la vida después de la muerte. Por otra parte una sociedad religiosa, centrada en el culto a Dios y en la tradición religiosa, pero insensible a los derechos humanos, a la democracia, a la tolerancia.

Ambas sociedades escindidas están representadas en la época de Pablo. Por una parte, el mundo religioso judío, que ha conservado la alianza, la fe en el Dios personal y en la vida eterna, pero una sociedad legalista, fanática, intransigente, nacionalista. Es el mundo religioso de los que tanto harán sufrir a Pablo, de los que buscarán su muerte a toda costa, de los que no respetan las leyes y tratan de lincharlo cuando lo prenden en el templo, de los que conspiran para asesinarle en Jerusalén mientras está bajo la custodia romana.

Por otra parte está Roma que simboliza el orden y el derecho, que respeta las leyes procesales y los derechos de los reos. Que ha ofrecido al mundo un imperio que garantiza la paz universal, las comunicaciones, la interculturalidad, el comercio. En muchos momentos se ve la admiración que siente Pablo por esta pax romana que literalmente en varias ocasiones lo arrancó de las manos de los fanáticos religiosos que ya lo querían linchar.

Pablo respeta profundamente a los personajes romanos que van apareciendo en su horizonte, el procónsul Sergio Paulo (Hch 13,6), los magistrados de Filipos, el centurión Julio (Hch 27,1-3), Lisias el tribuno (Hch 22,29-30; 23,24), Porcio Festo el prefecto de Judea (25,15-21), Publio, el hombre principal de la Isla de Malta (Hch 28,7).

Al condenar por igual el pecado de los paganos y los judíos establece por una parte una solidaridad en el mal a la que no escapan sus correligionarios judíos, a pesar de su perfeccionismo, y de su religiosidad extrema (Rm 2,17-24). Pero al mismo tiempo reconoce los valores que pueden existir también en los paganos, que tienen la ley de Dios escrita en su corazón y que en el día del juicio podrán recibir alabanza (Rm 2,12-16).

Mis ochos años vividos en Israel me han hecho ver que esta ruptura entre valores religiosos y seculares sigue siendo una herida abierta en nuestro siglo. El enfrentamiento entre judíos religiosos y seculares es tan áspero como el que puede darse entre judíos y árabes. El rey Herodes asfixiado por el clima ultrarreligioso que se vivía en Jerusalén se hizo construir una ciudad secular en Cesarea, construyendo un prodigioso puerto artificial para abrir Judea al Mediterráneo, a Roma, a la cultura helenística. Esta dicotomía entre Jerusalén y Cesarea se reproduce hoy entre Jerusalén y Tel Aviv, el mundo secular y el religioso irreconciliablemente escindidos, con sus respectivos valores polarizados en direcciones y opuestas y enfrentadas.

Esta dicotomía se da también hoy en el mundo occidental, en el que se enfrentan secularismo y cristianismo. De un lado el secularismo ostenta valores preciosos de derechos humanos, democracia, tolerancia, ética civil, multiculturalidad, cuidado del medio ambiente, protección de las minorías, amplísimas prestaciones sociales. Pero está minado por terribles hipotecas como el aborto, la disolución de la familia, el agnosticismo, la negación de la trascendencia.

De otro lado hay un mundo religioso que se opone abiertamente a estos males. Ofrece a este mundo secular esa dimensión de trascendencia de la que carece, pero es reo de intolerancia, fanatismo, nacionalismos, desprecio a los derechos humanos. Necesitamos hombres como Pablo que se muevan con la misma soltura en ambos mundos.
SEGUNDA MEDITACIÓN: 
EL LLAMADO
La tarjeta de presentación de Pablo es precisamente ésta: apóstol de Jesucristo, enviado de Jesucristo (Ef 1,1; Rm 1,1; Ti 1,1-2; Rm 15,19; Ef 6,19-20). Para Pablo evangelizar y vivir se funden en una sola cosa. Ha recibido una misión de gracia (Ef 3,2): la gracia de anunciar el misterio del amor de Dios.

Estableciendo el paralelo entre Marcos y Gálatas, encontramos los tres momentos de toda vocación evangelizadora:


1. Llamada
2. Contacto
3. Envío

Ga 1,15-16
Cuando el que me apartó
se dignó revelar
para anunciarlo 


del seno materno
a su Hijo en mí
a los paganos


y me llamó por su gracia

Mc 3,13
Llamó a los que quiso
e instituyó Doce
y para enviarlos 


y vinieron a él
para estar con él
a predicar

A) "Se me apareció también a mi, como a un abortivo" (1 Cor 15,8)
Para poder tener un encuentro personal con Cristo es necesario haber expe​rimentado primeramente en uno mismo la necesidad de salvación. 

Pablo había sido consciente de la inutilidad de sus esfuerzos por salvarse a sí mismo. Es consciente de que todo en su vida ha sido Gracia. Jesús se le acercó cuando él estaba en la peor de las disposiciones para recibirle. En modo alguno puede atribuirse a sus buenas acciones o a sus méritos. Como se describe en la primera carta a Timoteo, fue todo gracia

Antes de la revelación de Jesús, él era  (1 Tm 1,15), "el primero de los pecadores". Veamos el texto completo: “Doy gracias a aquel que me revistió de fortaleza, a Cristo Jesús, Señor nuestro, que me consideró digno de confianza al colocarme en el ministerio, a mí, que antes fui un blasfemo, un perseguidor y un insolente. Pero encontré misericordia porque obré por ignorancia en mi infidelidad.  Y la gracia de nuestro Señor sobreabundó en mí, juntamente con la fe y la caridad en Cristo Jesús. Es cierta y digna de ser aceptada por todos esta afirmación: ‘Cristo Jesús vino al mundo a salvar a los pecadores; y el primero de ellos soy yo’. Y si encontré misericordia fue para que en mí primeramente manifestase Jesucristo toda su paciencia y sirviera de ejemplo a los que habían de creer en él para obtener vida eterna” (1 Tm 1,12-16).

Por eso su acceso al apostolado se hace "como un abortivo", como "el último de los apóstoles, e indigno de ese nombre" (1 Cor 15,9), como uno nacido a destiempo: literalmente “como un aborto”. Este término tiene diversas interpretaciones. Para nosotros supone la falta de madurez, la falta de preparación de Pablo para la nueva vida del apostolado; el carácter milagroso de su alumbra​miento a la gracia; el prodigio de que un ser tan deforme pudiese sobrevivir tras su alumbramiento a una nueva vida.

La agresividad del Saulo perseguidor seguramente encubría profundas frustra​ciones interiores: "Respiraba amenazas y muertes" (Hch 9,1), "perseguía encarnizadamente" (Hch 9,21), "obligado a combatir por todos los medios" (Hch 26,9), "rebosando furor" (Hch 26,11), "consumido de rabia y rechinando los dientes" (Hch 7,54).

Paulo tuvo una educación severa y puritana. Quizás por su propia experiencia aconsejará más tarde a los padres: "No seáis demasiado estrictos con vuestros hijos" (Ef 6,4). Continuamente resonaban en sus oídos las palabras "Esto no se hace, eso no se dice, esto es pecado" (Col 2,21). El sistema educativo reforzaba demasiado el superego culpabilizante de todo buen fariseo.

Si bien Saulo ajusta su conducta a estos imperativos morales, -en cuanto a la justicia de la Ley intachable; sobrepasaba en el judaísmo a muchos de mis contemporáneos-, quedó en él una angustia culpabilizante que sus estrictas observancias no conseguían neutralizar. La descripción dramática del hombre bajo la Ley que "no hace el bien que quiere, sino el mal que no quiere (Rm 7,19), tiene tintes autobiográficos del Saulo adolescente, lo mismo que el grito "¡Pobre de mí!" que tantas veces lanzaría el joven Saulo (Rm 7,24).

Quizás esta angustia reprimida puede explicar la agresividad que Saulo sintió en un principio contra los cristianos, al oír hablar de una salvación gratuita al margen de la Ley, y puede también explicar el intenso gozo que sintió al verse salvado en el momento de su conversión. 

Su deseo de perfeccionismo puede haber nacido también de un deseo de superar un cierto complejo de inferioridad por su apariencia externa poco prestante. Parece que "la presencia de su cuerpo era pobre y su palabra despreciable" (2 Co 10,10). Quizás sea una enfermedad crónica aquel "ángel de Satanás que lo abofeteaba" y del que Pablo tanto quiso sanar sin conseguirlo (2 Co 11,7-8).

Pero en la experiencia del amor de Jesús, Saulo aprendió a supe​rar sus complejos, a sentirse valorado y querido aun en medio de su debilidad, a no tener que esforzarse tanto por "dar la talla", sino llegar a complacerse en sus propias flaquezas, que no son impedi​mento a la obra de Dios, sino precisamente el vehículo a través del cual se comunica la fuerza de Cristo (2 Co 11,9-10).
En esta experiencia que Pablo hace del amor de Jesús hacia él llama la atención la seguridad y la confianza absoluta que Pablo tiene en este amor. Es su roca firme e inquebrantable sobre la que podrá construir su vida en adelante. “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los peligros?, ¿la espada?, Pero en todo esto salimos vencedores gracias a aquel que nos amó (Rm 8,35-36). “Pues estoy seguro de que ni la muerte ni la vida ni los ángeles ni los principados ni lo presente ni lo futuro ni las potestades ni la altura ni la profundidad ni otra criatura alguna podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro” (Rm 8,38-39).

B) La vocación misterio de amor y de gracia
En estas circunstancias, Pablo va a experimentar por primera vez el amor y la ternura de Dios en el camino de Damasco. Y va a experimentar este amor como algo gratuito, anterior a todos sus esfuerzos, anterior a su mismo nacimiento. "Me separó del seno materno y me llamó por su gracia" (Ga 1,15). Como el profeta Jeremías comprende que su vocación profética viene desde el momento de su nacimiento. Se trata de una predestinación del Dios que lo amó con amor perpetuo antes de que se formara en el vientre de su madre (Jr 1,5)

"Encontré misericordia (1 Tm 1,13). Pablo ha sentido el amor de Jesús por él de un modo personal: "Me amó y se entregó por mi" (Ga 2,20). Siente que aun cuando Jesús murió todavía no conocía a Pablo, él estaba ya presente en la intención sacrificial de Jesús. Esta frase nos la podríamos aplicar a nosotros de un modo personal. De algún modo yo estuve ya en la mente de Jesús cuando se entregó por amor en la cruz.
"La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pe​cadores, murió por nosotros" (Rm 5,8). El amor de Dios es previo a nuestra conversión. No es que Dios nos ame cuando nos convertimos a él, sino que nos convertimos a él, cuando experimentamos el amor que siempre nos ha tenido. "A los que de antemano conoció, también los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo... y a los que predestinó, a esos también les justificó, y a los que justificó, a esos también les glorificó (Rm 8,29).

La experiencia de radical novedad en el camino de Damasco podrá ser defini​da como un nuevo nacimiento. Entre la aparición y la llegada de Ananías, transcurren tres largos días de soledad y ceguera, tres días sin comer ni beber; tres días de experimentar la propia debilidad e impotencia. Tres días de muerte en el sepulcro como Cristo; tres días en que mueren todos los proyectos de Pablo por justificarse a si mismo.

Y al término de esos tres días de purificación, la luz y las aguas del bautismo. Saulo ha muerto; ha nacido una nueva criatura del agua y del Espíritu. Ante esta experiencia de radical novedad, San Pablo dirá: "Pasó lo viejo, todo es, nuevo" (2 Cor 5,17).

C) "Mi vida es Cristo"
Al principio del capitulo 3 de la carta a los Filipenses, se nos ofrece una página autobiográfica de la conversión de San Pablo. Todo cede ante el conocimiento de Cristo Jesús, un conocimiento experiencial, "tal como soy conocido" (1 Cor 13,12).

El amor apasionado por su Señor crucificado será el motor que en adelante dinamice a Pablo en su carrera. "El amor de Cristo nos urge" (2 Cor 5,14). Fuente de energía es tanto el odio  como el amor. Pero la energía es negativa en el primer caso, mientras que en el segundo es energía positiva, que no destruye, sino construye.
Este conocimiento produce una configuración del apóstol con Cristo. El misterio de su comunión con los padecimientos de Cristo. A partir de aquí va a venir esa larga lista de verbos que Pablo tiene que inventar para expresar esa configuración: compadecer (Rm 8,17), con-glorificar (Rm 8,17), co-resucitar (Ef 2,6), co-sentarnos en el cielo (Ef 2,6), co-reinar (2 Tm 2,12), con-crucificar (Ga 2,19), con-figurar (Flp 3,21), con-morir (2 Tm 2,11), con-vivir (2 Tm 2,11), con-vivificar (Ef 2,5).

En mi dinámica de ejercicios me toca meditar el “conmigo” ignaciano. Hay 30 citas:

 (Ef 2,6),  (2 Tm 1,8),  (1 Co 9,23),  (Rm 6,8; 2 Tm 2,11),  (Col 2,13),  (2 Tm 2,12),  (Flp 3,17),  (Flp 3,10),  (Rm 8,29),  (Hb 4,15),  (Rm 8,17),  (Hch 10,41),  (Lc 7,11),  (Rm 6,5),  (Hch 1,4),  (Mc 15,41; Hch 13,31),  (Mt 9,10),  (Lc 9,37),  (Mc 14,31; 2 Tm 2,11),  (Rm 8,17),  (Ef 2,6),  (Lc 9,18), ​ (Jn 6,22),  (Mc 16,20),  (Lc 23,35),  (Lc 15,2; Hch 10,41),  (Rm 6,4; Col 2,12),  (Lc 9,32),  (Ef 2,22),  (Ga 2,29). 

sentarse
padecer
construir

aguantar 
sufrir
resucitar

comulgar 
glorificar
ser

vivir 
beber
salir

subir
caminar 
sepultarse

reinar 
plantar
estar

dar vida
festejar
crucificar

imitar
ir 
operar

comer
salir al encuentro
reclinarse

formarse (2)
morir


Repasando las concordancias griegas me vino este aluvión de 30 palabras que incorporan la preposición “con”. Mi oración se convirtió en estudio y por eso quiero buscar otro rato hoy en el que el estudio se convierta en oración.

Toda una vida con Cristo 

1.- Ser, estar vivir, operar, encontrarme.

2.- Caminar, subir y entrar, salir.

3.- Reclinarse a la mesa, comer, beber, festejar.

4.- Recibir la forma, ser plantado, ser construido, comulgar, imitar, recibir la vida.

5.- Sufrir, padecer, soportar, ser crucificado, morir, ser sepultado

6.- Resucitar, ser sentado en el trono, reinar, ser glorificado.

Pablo ha cambiado el motivo de su gloria de lo que antes era una ganancia para él. Si antes se gloriaba de ser judío por los cuatro costados, y celoso cumplidor de la ley, ahora ya no se gloría más de esto, que ha perdido importancia para él, y lo considera una basura con tal de ganar a Cristo y ser hallado en él no con una salvación que ya no deriva de la ley, sino de la fe en Cristo, a quien denomina como “Cristo Jesús mi Señor”.

Esta fe consiste en un conocimiento nuevo de Cristo, pero no es un saber intelectual griego, sino el conocer típico bíblico de los grandes profetas (Jr 31,33-34, Os 4,1). A cambio de este conocimiento experiencial ha perdido todo lo demás. No es que haya dejado de ser judío, ni haya desaparecer la marca de la circuncisión, pero ha dejado de darle valor. Todo lo demás en comparación es basura.

Esta experiencia de Cristo es una comunión en sus padecimientos. No es simplemente una actitud mística, sino una comunión bien real que tiene lugar en sus cárceles, sus azotes, sus ayunos, sus vigilias, su extenuación, sus humillaciones. Pero Pablo es conciente de que esta comunión con los padecimientos supone también una comunión con su vida resucitada. La resurrección ya comienza en esta vida, es la energía que brota de la misma cruz. 

A dejarlo todo atrás, para seguir adelante en el camino en que somos llamados. "Correr hacia la meta, hacia el premio" (Flp 3,13-14). En adelante la vida ya sólo tiene una meta: llegar a alcanzarle, "habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús" (Flp 3,12). 
Entonces ya el morir es una ganancia (Flp 1,21). "Deseo partir y estar con Cristo, lo cual ciertamente para mi es con mucho lo mejor (Flp 1,23). "Mientras habitamos en el cuerpo, vivimos lejos del Señor, pues caminamos en fe, no en la visión; pero tenemos buen ánimo y preferimos salir de este cuerpo para estar con el Señor" (2Cor 6,8). Quedará ya para toda la vida la añoranza de la visión de Damasco.
Se trata primeramente de una desposesión, mediante la cual uno ya no vive para sí mismo, sino para el Señor. Uno ya no se pertenece a sí mismo, y por eso ya no vive para sí mismo. “Porque ninguno de nosotros vive para sí mismo; como tampoco muere nadie para sí mismo.  Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así que, ya vivamos ya muramos, del Señor somos” (Rm 14,7-8).

Un paso más adelante es el proceso de identificación con Cristo. Ya no se trata solo de vivir “con” Cristo, sino de dejar que Cristo viva en “él”. Se trata de una progresiva identificación que llega al punto de que el yo de Pablo se va sustituyendo por el “yo” de Cristo. “Estoy clavado en la cruz con Cristo, pero estoy vivo; ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí. Lo que ahora vivo en la carne lo vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí” (Ga 2,19-20). Otro verbo paulino para designar esta progresiva identificación es el verbo “habitar”. A los efesios les desea “que Cristo habite en sus corazones” (Ef 3,17).
Un típico verbo paulino que expresa esta realidad es el término “revestirse”. El cristiano se ha revestido de las armas de la luz (Rm 13,12), de la armadura de Dios (Ef 6,11), de entrañas de misericordia (Col 3,12), de amor (Col 3,14). Hasta aquí se trata de revestirse de una serie de virtudes, pero Pablo más lejos y nos dice que hay que revestirse del hombre nuevo (Col 3,10; Ef 4,24) y más explícitamente hay que revestirse de Cristo. Todos ustedes los bautizados en Cristo se han revestido de Cristo (Ga 3,27). “Revístanse del Señor Jesucristo” (Rm 13,14).
Esta dimensión interior de la gracia tiene que traducirse luego en los comportamientos concretos. En la carta a los Filipenses les exhorta a tener los sentimientos de Cristo, las actitudes concretas de Cristo. Se trata de uno de los textos cristológicos más importantes en que nos habla de la preexistencia de Cristo y de cómo se anonadó y se humilló por nosotros.
Es curioso el contexto tan simple de este himno: pequeñas rencillas entre miembros de la comunidad, nacidas de celos, envidias y protagonismos enfrentados. Pablo se siente obligado a exhortarles a la humildad, a un amor sin rivalidades ni vanidad, y a considerar a todos como superiores (Flp 2,1-5). Más adelante exhortará a la reconciliación a Evodia y Síntique (Flp 4,2). 

Para exhortar a los filipenses a la humildad no se le ocurre cosa mejor que presentarles el ejemplo de Jesucristo que se anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo y exhortarles a comulgar en esos mismos sentimientos de Cristo para superar sus rivalidades. Mata mosquitos a cañonazos y usa la artillería pesada de las motivaciones para destruir esos pequeños roces comunitarios siempre presentes en la entraña de toda comunidad.

El himno tiene dos partes claramente señaladas: el abajamiento de Cristo (vv. 6-8) y su exaltación (vv. 9-11). En la primera parte se contrasta la opción de Cristo entre dos posibilidades: aprovecharse de su condición de Dios (v.6) y derramarse a sí mismo (vv. 7-8).

Si Dios es Amor, y el amor consiste en la entrega, la divinidad de Jesús consiste en su máxima capacidad de entrega amorosa, en su no vivir para sí mismo. Jesús no consideró que su igualdad con Dios fuese una “presa codiciable”, es decir, no pensó que esa divinidad consistía en algo a disfrutar en provecho propio. “Yo no busco mi gloria… Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica” (Jn 8,50.54).

Por eso no hay que entender la kénosis negativamente, como una renuncia a algo. Cristo no renunció a su condición divina. Hay que entender la kénosis positivamente, como la aceptación de todas las particulares condiciones en las que de hecho se ha verificado la encarnación. La kénosis no equivale simplemente a la encarnación, sino a la encarnación en las circunstancias concretas en que fue llevada a cabo, asumiendo una naturaleza humana débil y frágil vulnerable al sufrimiento y a la muerte. Cristo asumió la condición humana sin privilegios, sin salvoconductos, sin que Dios enviase a sus ángeles para que le evitaran tropezar contra la piedra. Entró en un mundo de pecado para salvarnos y sufrió en su propia carne las dentelladas de la maldad humana, sin que Dios interviniera con milagritos para salvarle de la cruz.

El hacerse esclavo significa vivir al servicio de los demás. Pablo mismo nos habla de cómo él siendo libre, sin embargo se hizo esclavo de todos (1 Co 9,19). Entonces Dios Padre exalta a Jesús en el momento de su resurrección que no es un simple volver a la vida, sino una glorificación en la que Cristo se sienta a la derecha de Dios Padre (Rm 8,34).

TERCERA MEDITACIÓN: 
CONTEMPLATIVO EN LA ACCIÓN
Desde la cima de la visión de Damasco podemos asomarnos a mirar lo que fue la vida contemplativa de Pablo, y la fusión intima de su vida interior y el cum​plimiento de su misión evangelizadora. La carta a los Hebreos nos invita a estar “firmes como si viéramos al invisible” (Hb 11,27). El apóstol guía a los hombres hacia el invisible, pero sin verle. ¿Es un ciego, guía de ciegos? No. Es sencillamente un hombre de fe. No ve, no sabe, pero cree. “Sé en quién he creído” (2 Tm 1,12). No ve al invisible, pero la fe le hace estar firme como si lo viese. Aunque es de noche, la Palabra es lámpara que ilumina el camino (Sal 119,105). El apóstol es centinela de la aurora, acechador de la aurora.
No caminamos en visión, sino en fe. Pero en algún momento de la vida hemos tenido una revelación, como la del Tabor. Solo fue un flash, una iluminación momentánea. Pero su recuerdo permanece imborrable. Es como si en una noche sin luna, un relámpago nos descubriera el camino de un golpe. El relámpago pasa, pero el recuerdo de lo que vimos, nos ayuda a seguir caminando en la noche.
La sabiduría con que Pablo nos hablará de los misterios de Dios no está aprendida en los libros de los filósofos, ni es fruto de su gran inteligencia. Es el Espíritu quien sondea las profundidades de Dios y este Espíritu es el que se le ha comunicado a Pablo. “Hablamos de ellos con palabras no aprendidas de sabiduría humana, sino aprendidas del Espíritu” (1 Cor 2,13).

La revelación de la longitud, la anchura, la altura y la profundidad del amor de Cristo solo puede conocerse “doblando las rodillas ante el Padre” (Ef 3,14).

La PO dice a los sacerdotes: “Por ser ministros de la Palabra de Dios, leen y escuchan diariamente la palabra divina que deben enseñar a otros, y si al mismo tiempo procuran recibirla en sí mismos, irán haciéndose discípulos del Señor cada vez más perfectos” (PO 13). Le decía Pablo a Timoteo: Ocúpate en estas cosas; vive entregado a ellas para que tu aprovechamiento sea manifiesto a todos. Vela por ti mismo y por la enseñanza; persevera en estas disposiciones, pues obrando así te salvarás a ti mismo y a los que te escuchen (1 Tm 4,15-16).

Vamos a examinar las diversas dimensiones de la vida interior del apóstol Pablo. La imagen del iceberg es muy significativa. Solo emerge un 10%. Hay un 90 % enterrado.
A) Dimensión mística de la oración de Pablo
Su ardiente deseo de caminar en visión y no en fe" y de "salir de este cuer​po para estar con el Señor" (2 Cor 5,6-8), fue alimentada a lo largo de su vida con numerosos dones de oración.

En repetidas ocasiones nos habla Pablo de la “sublimidad de las visiones” (2 Co 12,7) que tuvieron un influjo definitivo en su vida. 
Ya hemos hablado de su primera visión del Resucitado que marca el momento de su conversión y de su llamada al apostolado. 

Habría que añadir la revelación especial, la de su "misión de gracia a los gentiles" (Ef 3,4) en la cual llegó a penetrar en la sabiduría de Dios misteriosa, escondida" (1 Cor 2,7). Es la revelación del misterio de Cristo, mantenido en secreto durante siglos eternos, pero manifestado al presente" (Rm 16,25-26). En esta revelación comprendió Pablo que A este misterio, que es el centro de la predicación del apóstol, sólo se llega por gracia, "doblando la rodilla ante el Padre" (Ef 3,14), con los "ojos iluminados del corazón" (Ef 2, 18).

“Por lo cual yo, Pablo, el prisionero de Cristo por vosotros los gentiles, si es que conocéis la misión de la gracia que Dios me concedió en orden a vosotros: cómo me fue comunicado por una revelación el conocimiento del Misterio, tal como brevemente acabo de exponeros.

Según esto, leyéndolo podéis entender mi conocimiento del Misterio de Cristo; Misterio que en generaciones pasadas no fue dado a conocer a los hombres, como ha sido ahora revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu: que los gentiles sois coherederos, miembros del mismo Cuerpo y partícipes de la misma Promesa en Cristo Jesús por medio del Evangelio, del cual he llegado a ser ministro, conforme al don de la gracia de Dios a mí concedida por la fuerza de su poder.

A mí, el menor de todos los santos, me fue concedida esta gracia: la de anunciar a los gentiles la inescrutable riqueza de Cristo, y esclarecer cómo se ha dispensado el Misterio escondido desde siglos en Dios, Creador de todas las cosas” (Ef 3,1-9).

La revelación ilumina el misterio de la llamada de Dios a los gentiles pero al mismo tiempo señala el lugar que le incumbe a Pablo en esta revelación. Como veremos en otra de nuestras meditaciones es el inicio de su llamada al apostolado.
Esta revelación se atribuye de una manera especial al Espíritu que sondea las profundidades de Dios (1 Cor 2,10).  Para poder hablar de Cristo se necesitan palabras aprendidas del Espíritu (1 Cor 2, 13), y para ello hay que tener la mente de Cristo. Sólo estas revelaciones pueden explicar la convicción profunda de San Pablo, su ánimo de correr adelante en medio de sus pruebas. Es la sublimidad de este conocimiento la que le hace sentir todo como pérdida. Es la certeza que estas revelaciones producen, la que le dará la fortaleza en medio de sus pruebas, con​tra toda duda "pues aunque un ángel del cielo les anunciase un evangelio diferen​te al que les he anunciado, sea anatema" (Ga 18).

Podríamos añadir la visión en la que Pablo fue arrebatado al tercer cielo. Sé de alguien que vive en Cristo, que hace catorce años —en cuerpo o en espíritu, no lo sé, Dios lo sabe— fue arrebatado hasta el tercer cielo. Y sé que este hombre —en cuerpo o en espíritu, no lo sé, Dios lo sabe— fue arrebatado al paraíso, y oyó palabras inefables que el hombre no puede expresar” (2 Cor 12,2-4). 
El consuelo que le proporcionan estas revelaciones le hará capaz de soportar todos sus tremendos sufrimientos. Pues "ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni en el corazón humano cabe, lo que Dios tiene preparado para los que le aman" (1 Cor 2,9). Y "los sufrimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria que se nos va a revelar" (Rm 8,18).  “La leve tribulación de un momento nos produce sobre toda medida un pesado caudal de gloria eterna a cuantos no ponemos nuestros ojos en las cosas visibles, sino en las invisibles (2 Cor 4,17-18).
B) Dimensión carismática de la oración de Pablo
Es a través de la oración, como Pablo va recibiendo orientaciones apostó​licas a lo largo de sus viajes.
 Pablo toma las grandes decisiones de su vida no por un simple cálculo racional de pros y contras, sino movido por los modos sutiles en los que el Espíritu guía a los que se dejan guiar por él: visiones, intuiciones, emociones, encuentros “casuales”. 
En realidad el método racional y el método carismático no son alternativas rígidas en las que haya que escoger una y rechazar la otra. San Ignacio, maestro de discernimiento valoraba ambas vías. En sus ejercicios propone un primer tiempo de discernimiento en el que se analizan los pros y los contras de ambas opciones. Pero en un segundo tiempo se abre más a la guía del Espíritu a través de la experiencia afectiva de consolaciones y desolaciones. Sabemos que este segundo era el método favorito de San Ignacio, aunque no desdeñaba el primero

Nos consta cómo San Pablo recibió en oración algunas de las decisiones más importantes de su vida, tales como su subida a Jerusalén (Ga 2,2) o su cambio de planes cuando decidió viajar a Macedonia en lugar de seguir su plan original de ir a Éfeso (Hch 16,9). En muchas ocasiones el Señor mediante profecías le fue anunciando lo que le iba a suceder en su vida de modo que estuviese mejor preparado. Así repetidamente le anunció que iba a ser tomado preso en Jerusalén. Dicho viaje está lleno de presagios de su futura muerte (Hch 20,22-23; 21,4; 21,11).
 Igualmente cuando tiene lugar el naufragio cerca de la isla de Malta, Pablo es capaz de dar fortaleza y confianza a todos los pasajeros de la nave en virtud de una palabra profética que ha recibido en la que se le promete que no perecerá ninguno de los que viajaban en la nave (Hch 27,23). 

En los difíciles momentos de la primera evangelización de Corinto, cuanto todo se le ponía en contra, Pablo cobró ánimos con una palabra nocturna que recibió, en la  que Dios le aseguraba de que tenía un pueblo numeroso en aquella ciudad y que su trabajo apostólico iba a tener mucho fruto (Hch 18,9-10).

A esta dimensión carismática pertenecen también esos modos de oración "en el Espíritu". Si bien en un contexto restrictivo, poniendo en guardia frente a posibles exageraciones. Pablo nos da datos preciosos sobre su propia oración. Al hablar a los corintios sobre el uso de los carismas en las reuniones de oración, Pablo distingue una oración “con la mente” de una “oración en el Espíritu” y exhorta a practicar ambas.
Dentro de la oración en el Espíritu se incluyen esos modos de orar sin lenguaje racional inteligible, con murmullos, con frases ininteligibles, con pura música… Esa oración que de un modo genérico podríamos designar como “oración en lenguas”.
Aunque Pablo pone en guardia frente a un abuso de este tipo de oración, sin embargo muestra un gran aprecio de ella y tiene dos afirmaciones bien enérgicas: "Doy gracias a Dios porque oro en lenguas más que todos ustedes" (1 Cor 14.18). "Deseo que oréis todos en lengua" (1 Cor 14.5).

El sabía unir esta oración en el Espíritu con la otra más conceptual con palabras e ideas. "Oraré en el Espíritu pero también oraré con la mente" (1 Cor 14,15).

Cuántas veces experimentaría que ya no era él quien oraba, sino el Espíritu que moviendo sus labios gemía dentro de él, invocando al Padre para llamarlo Abba (Rm 8,15).

C) Dimensión cotidiana de la oración en San Pablo
Pero la vida de oración de San Pablo no se limita sólo a esos fenómenos místicos o carismáticos. Él es también maestro de la oración sencilla, humilde de cada hora, de la "oración de todas las cosas".

La rumia lenta del Antiguo Testamento que ya tendría lugar durante su reti​rada al desierto de Arabia se prologó también en los años tranquilos de Tarso antes de comenzar su misión.

Cuando recomienda la oración continua, es porque él la ha practicado prime​ro (1 Ts 1,2; 2,13; Rm 1,9-10; 12.12; 1 Cor 1.4; Ef 1.6; 6.18; Flp 1,3-4.9). Su oración se prolongaba como la de Jesús hasta altas horas de la noche (Hch 16,25).

Su realidad de místico no le lleva a la mera pasividad, a un vacío mental. El mismo Pablo que subió en la oración hasta el tercer cielo descendía muy en detalle a formular peticiones concretas. Esta oración, esta súplica continua, es la que permite emplear en el apostolado "la inconmensurable grandeza del poder de Dios que actúa en nosotros los creyentes" (Ef 1.19). 

Podemos verificar esta tesis en las cartas paulinas. El apóstol solicita de sus fieles la ayuda de su oración como colaboradores en su tarea evangelizadora. Les pide que “rueguen incesantemente” (Col 4,3). “Sean perseverantes en la oración velando en ella con acción de gracias” y les encomienda todo un abanico de oraciones e intenciones: “Oren también por nosotros para que el Señor nos abra una puerta (1 Ts 5,25). Estando prisionero en Roma confía su liberación a las oraciones de Filemón y sus hermanos: “Prepárame alojamiento porque pienso volver pronto gracias a sus oraciones” (Flm 22). “Dios nos librará si cooperan también ustedes con la oración a favor nuestro” (1 Co 1,11).

“Siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos, y también por mí, para que me sea dada la palabra al abrir mi boca, y pueda dar a conocer con valentía el misterio del Evangelio, del cual soy embajador en mis cadenas (Ef 6,18-20; 2 Ts 3,1).

El apóstol es en realidad un mendigo de oraciones. “Les recomiendo que se hagan plegarias, oraciones y súplicas y acciones de gracias por todos los hombres, por los reyes y por todos los constituidos en autoridad, para que podamos vivir una vida tranquila y apacible con piedad y dignidad” (1 Tm 2,1-2). Quiero que los hombres oren en todo lugar, levantando hacia el cielo unas manos piadosas (1 Tm 2,8). “Que sus peticiones sean presentadas ante Dios” (Flp 4,4).

Pide que luchen con él con las armas de la oración. “Luchen juntamente conmigo en sus oraciones, para que me vea libre de los incrédulos de Judea… y pueda llegar con alegría a ustedes (Rm 15,30-31).

Y él mismo ora por los demás: “Mis oraciones para que el Padre les conceda espíritu de sabiduría iluminando los ojos de su corazón” (Ef 1,17-18). “Doblo mis rodillas para que les conceda ser fortalecidos en el hombre interior” (Ef 4,16-19).

No desdeña el uso de las oraciones vocales, de intercesiones por cada uno de sus compañeros; largas letanías con los nombres de todos aquellos a quienes Pablo llevaba en su corazón. Peticiones y acciones de gracias por motivos bien concretos.

“Lo que pido de corazón es que su amor siga creciendo (Flp 1,9). “No dejamos de pedir que lleguen al conocimiento pleno de de su voluntad” (Col 1,9). “Noche y día pedimos insistentemente poder ver su rostro y completar lo que falta a la fe de ustedes (1 Ts 3,10). Rogamos que Dios lleve a término su deseo de hacer el bien y la actividad de la fe” (2 Ts 1,11).

La intercesión es también una manera de amar, una de las obras de misericor​dia espirituales: Rogar a Dios por vivos y muertos. Cuando Judas Macabeo tuvo una visión en sueños en que se le apareció el profeta Jeremías, un ángel se lo presentó diciendo: "Este es el que ama a sus herma​nos, el que ora mucho por su pueblo y por la ciudad santa, Jerusalén, el profeta de Dios" (2 Mac 15,14). 

Orar por los demás significa hacerles parte de nosotros mismos. Orar por los demás significa permitir que sus dolores y sufrimientos, sus angustias y su soledad, su confusión y sus temores, resuenen en lo más hondo de nosotros mismos. Orar consiste en hacerse una misma cosa con aquellos por quienes oramos. Es entrar en profunda solidaridad con nuestros semejantes, a fin de que en ellos y a través de ellos, nos veamos tocados por el poder curativo de Dios. Es la manera más práctica de vivir el ideal paulino de “reír con los que ríen y llorar con los que lloran”.

CUARTA MEDITACIÓN: 
LA VIDA EN EL AMOR
A) Vivan en el amor como Cristo les amó
La experiencia del amor de Cristo que salió al encuentro de un abortivo, un pobre perdido, lleno de agresividad y de complejos, para darle la vida, es la que lleva a Pablo a vivir en el amor. Por primera vez ha conocido el amor au​téntico. Esa experiencia ha sacado amor de donde no lo había. "Encontré miseri​cordia" (1 Tm 1,13).

Por eso exhorta a los Efesios: "Vivan en el amor como Cristo les amó y se entregó por ustedes como oblación y victima de suave aroma" (Ef 5,2); "arraiga​dos y cimentados en el amor, podrán comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la altura y la profundidad, y conocer el amor de Cristo que excede todo conocimiento" (Ef 3,17-19).

La visión de Damasco ha sido un conocimiento, pero en el sentido hebreo de la palabra "conocer": una experiencia más afectiva que intelectual. Lo que hace que Pablo tenga por basura sus antiguos valores, no es haber descubierto una teoría más bella, sino el haberle "conocido a él", que es "conocer el poder de su resu​rrección", es decir, su poder para resucitar, para dar vida. Al mismo tiempo es comunión con sus padecimientos, de la experiencia de la cruz que es "fuerza de salvación para los que se salvan" (1 Cor 1,18).

El corazón de Pablo que hasta entonces sólo se motivaba por el sentido del deber, que le obligaba tiránicamente desde fuera, y era causa de sus represiones y agresividades, se ve impulsado ahora desde den​tro, por el amor. "En este momento se produce un relajamiento de la excesiva tensión en la que su alma se encontra​ba, se afloja la actitud combativa y agresiva, y no se trata ya de buscar la compensación de los defectos propios. Una nueva dirección fundamental ha nacido en él, un estado de relaciones de filial confianza, que se designa por una alegría en la oración y una levantada disposición de ánimo, ya no turbadas por ninguna desconfianza, y en las cuales el alma exclama llena de gozo: '¡Abba, Padre!'"

B) Les llevo en el corazón
A partir de entonces su corazón desborda de amor. El amor de Cristo le ha ensanchado el corazón y ahora es capaz de amar a sus hermanos. 
Repasemos unas cuantas citas de sus cartas en las que ex​presa su nueva capacidad de ternura para con sus hermanos. "Les amo a todos en Cristo Jesús" (1 Co 16,24). 

La amistad es de naturaleza expansiva. “Quien dice que ama a Dios y no ama a su hermano, es un mentiroso” (1 Jn 4,20). Podemos esperar que los grandes amigos de Dios sean también simultáneamente magníficos amigos de los hombres. La amistad con Dios habilita en nosotros una mejor calidad de amistad humana y viceversa.

Una de las cualidades bíblicas de la amistad es su capacidad de dilatación. El amor es como el fuego que si no se comunica, se apaga. Pablo confesaba a los corintios: “Sentimos el corazón ensanchado. No tienen ustedes un lugar en estrecho en nosotros” (2 Co 6,11-12). San Juan Crisóstomo comenta:

“Del mismo modo que el calor dilata los cuerpos, así también la caridad tiene un poder dilatador, pues se trata de una virtud cálida y ardiente. Dice Pablo: ‘No sólo les amo de palabra sino que mi corazón es muy ancho y hay sitio para que estén en él sin necesidad de apretujarse’ Nada encontraríamos tan dilatado como el corazón de Pablo, el cual, como un enamorado, estrechaba a todos los creyentes en el fuerte abrazo de su amor, sin que por ello se dividiera o debilitara su amor, sino que se mantenía íntegro en cada uno de ellos”. 

El amor es multiplicador. Cuando uno tiene varios hijos forzosamente tiene que repartir sus bienes entre ellos, y esos bienes se dividen. Pero cuando unos padres tienen un hijo más, no se divide el amor, sino que se multiplica.

Es un amor cariñoso, expresivo, declarado. A los filipenses les dice: "Os llevo en mi corazón". "Testigo me es Dios de cuánto les quiero a todos ustedes en el corazón de Cristo Jesús" (Flp 1,7-8). "Hermanos míos, queridos y añorados, mi gozo y mi co​rona" (4,1). No se cansa nunca de decirles cuánto les quiere.

Es un amor afable, considerado, respetuoso: "Aunque pudimos imponer nuestra autoridad, nos mostramos amables con ustedes, como una madre cuida con cariño de sus hijos" (1 Ts 2,7). Pablo es consciente que su “autoridad le ha sido dada no para destruir, sino para edificar” (2Co 10,8; 13,10). “No pretendo dominar sobre su fe, sino contribuir a su gozo” (2Co 1,24).

Es un amor exigente. No es un amor débil, consentidor, de abuelito. Hay momentos en que Pablo sabe imponer su autoridad y así advierte a los corintios rebeldes: “Si vuelvo otra vez obraré sin miramientos, ya que quieren una prueba de que habla en mí Cristo, el cual no es débil con ustedes, sino poderoso (2Co 13 2-3). Pablo no es un acomplejado. “Que no tenga que mostrarme atrevido en presencia de ustedes con esa audacia con que pienso atreverme contra algunos que piensan que actuamos diplomáticamente. Las armas de nuestra combate no se basan en consideraciones humanas, antes bien por causa de Dios, son capaces de arrasar fortalezas” (2Co 102-4).

Pero se queja de la mala respuesta de los corintios. Haga lo que haga, siempre me critican. Cuando me muestro to​lerante, comprensivo, lo achacan a cobardía, a falta de carácter. Dicen que cara a cara, me hago el "humildito" (2 Co 10,1), porque la "presencia del cuerpo es pobre y la palabra despreciable, pero luego a distancia, por carta, me envalentono" (2 Co 10,9). Más ten​dría que envalentonarme contra quienes todo lo interpretan mal.

El himno al amor que Pablo compuso en su primera carta a los corintios, brota así de una experiencia vivida, de un amor que ha sido recibido y desborda en el corazón cristiano hacia sus hermanos. "El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rm 5,5).
Un amor gratuito: Continuamente San Pablo se gloriará de no haber sido gravoso a sus fieles. Trabajó con sus manos para no ser una carga. Él ya se consideraba suficientemente pagado con el amor y la vida nueva que había recibido de Jesús. Del Señor recibía su paga, y así ya no esperaba ningún tipo de salario de sus hermanos, y podía entregar​se a ellos con toda generosidad, con un amor de padre totalmente desinteresado. Por eso me he fatigado trabajando con mis ma​nos (1 Co 4,12), trabajando día y noche para no serles gravoso (1 Ts 2,9). Tenia derecho a que me alimentasen, porque al sembrar en ustedes bienes espiri​tuales, ¡qué mucho que recibiera bienes materiales! (1 Co 9,11). 

Un amor oblativo: "No busco sus cosas, sino a ustedes. Efectiva​mente no corresponde a los hijos atesorar para los padres, sino a los padres atesorar para los hijos". Por mi parte muy gustosamente me gastaré y me desgastaré totalmente por sus almas" (2 Co 12,14-15). “Amándoles a ustedes, queríamos entregarles no sólo el evangelio de Dios, sino nuestro propio ser, porque habían llegado a sernos muy queridos” (1Ts 1,8).

Un amor asertivo. Es consciente de que al recomen​darse a sí mismo, puede dar la impresión de vanidoso y fatuo (necio) que "ha perdido el juicio" (2 Co 5,12). Pero se arriesga a dar esta impresión, con tal de que su doctrina no quede desautorizada, y pide por favor a los cristianos que le soporten un poco su fatuidad (2 Co 11,1), aunque promete no pasarse demasiado, ni gloriarse de nada que no sea absolutamente cierto.

C) Celoso estoy de ustedes
Este amor se convierte en celo. Es un amor que urge, que apremia (2 Cor 5, 14). En la visión de Damasco oyó a Cristo decir: "¿Por qué me persigues?", cuando en realidad perseguía a los cristianos. Pablo aprende que perseguir a los cris​tianos es perseguir a Cristo, y amar a los cristianos será amarle a Cristo. La Iglesia es cuerpo de Cristo; hay una identidad entre Cristo y los cristianos. Uno mismo será el amor de Pablo hacia Cristo y hacia su Iglesia.

El amor de Pablo por los suyos es y no es celoso. No tiene celos personales, y no muestra un carácter posesivo. Acepta que haya otros que trabajen en el campo que él ha sembrado, y que los corintios muestren afecto por Apolo y otros agentes de pastoral. Pablo y Apolo son solo servidores (1 Co 3,5). Uno planta, otro riega. Hay una bonita frase en la que Pablo expresa esa ausencia de posesividad. Contra los que decían: “Yo soy de Pablo, yo soy de Apolo”, dice: “Pablo y Apolo son de ustedes”. No les pertenecen ustedes a ellos, sino que son ellos los que les pertenecen a ustedes. Todo es suyo y ustedes de Cristo (1Co 3,22-23).

En cambio Pablo siente celos por Cristo. Su amor se convierte en celo.  No ha disminuido su impulsividad de fariseo. Pero el torrente de odio se ha convertido ahora en un torrente de amor que mantiene la misma impetuosidad. El antiguo celo de destruir se ha convertido ahora en el celo de construir. "Ce​loso estoy de ustedes con celo de Dios" (2 Cor 11,2). Entre sus sufrimientos menciona "la responsabilidad diaria, la preocupación por todas las iglesias. ¿Quién desfallece sin que desfallezca yo? ¿Quién sufre escándalo sin que yo me abrase?" (2 Cor 11,28-29).
D) Pablo, esclavo de todos

Uno de los modos más elocuentes en los que Pablo manifiesta su amor es precisamente en su disposición a renunciar a todos sus derechos para hacer más eficaz su misión. El principio lo expone magistralmente en la carta a los Gálatas cuando exhorta a los cristianos: “Hermanos, han sido ustedes llamados a la libertad, pero no hagan de esta libertad pretexto para el libertinaje, sino háganse siervos unos de otros por amor” (Ga 5,13).
¿No tenemos derecho?: Usa la palabra  (facultad, poder) y enumera una serie de tres derechos ejercidos por otros apóstoles a los que Pablo ha renunciado. El privilegio de comer y beber (a expensas de las comunidades), el derecho de tener una esposa cristiana como compañera, y el derecho de no trabajar para mantenerse.

*el derecho a hacerse acompañar por una hermana: al parecer los apóstoles casados, tales como Pedro, se hacían acompañar en sus viajes por sus mujeres, que obviamente tenían también que ser sustentadas por la comunidad. El celibato de Pablo se cita no por sus méritos ascéticos, sino por la libertad económica que suponía y el hecho de que la familia no resultaba tampoco gravosa para las comunidades. Con ellos vemos que en realidad los tres derechos a los que renunció Pablo tienen como motivo el no ser gravoso a sus comunidades.
Renuncia a sus derechos, porque de algún modo los ha perdido en la hora en que Jesús le llamó para evangelizar. ¡Ay de mí si no predico el evangelio! (1 Cor 9,17) Pablo no valora el voluntariado. Su ministerio no es resultado de una elección generosa de su parte. Es una obligación. Su generosidad no consiste en dedicarse a la evangelización, sino en hacerlo gratuitamente cuando tendría el derecho de ser mantenido por la comunidad. Y es precisamente porque se siente forzado a hacerlo por lo que opta por la gratuidad. El concepto de voluntariado de hoy es algo muy loable que hay que fomentar en el corazón de los jóvenes, pero en verdad ese voluntariado es muy ambiguo comparado con la radicalidad paulina.

El joven voluntario se basa en una libre elección que ha hecho y que puede abandonar en el momento en que lo  desee. A menudo experimentamos la necesidad imperiosa de ofrecer nuestros servicios a nuestros prójimos en necesidad.  Algunas veces estos sueños llevan a acciones generosas, a buenos proyectos y a trabajos comprometidos.  Pero la iniciativa sigue siendo nuestra.  Nosotros decidimos cuándo vamos y cuándo volvemos.  Decidimos lo que hay que hacer y cómo hacerlo. Controlamos el nivel de y la intensidad de nuestra servidumbre. Aunque en estas situaciones se realiza de hecho un buen trabajo, hay siempre el peligro de que nuestra servidumbre se convierta en una forma sutil de manipulación.

¿Somos realmente siervos cuando podemos volvernos señores otra vez cuando pensamos que ya hemos contribuido bastante?  ¿Somos realmente siervos cuando decimos cuándo y dónde y hasta cuándo ofreceremos nuestro tiempo y nuestra energía?  ¿Es el servicio en un país extranjero la expresión de nuestra servidumbre si tenemos la posibilidad de volar de regreso a casa en cuanto lo deseemos?  Jesús vino a este lejano país nuestro porque fue enviado.  No traía un viaje de ida y vuelta en caso de que las cosas se pusiesen demasiado duras. . La actitud paulina es también de una servidumbre radical. 

Porque es siervo de Jesucristo (Rm 1,1; Flp 1,1; Ti 1,1) se hace siervo de los demás por Jesús: “Siervo vuestro por Jesús” (1 Cor 4,5), que fue el lema episcopal de Monseñor Antonio Hornedo.
Siendo libre, me he hecho siervo de todos. “Pues, siendo libre como soy respecto de todos, me he hecho esclavo de todos para ganar al mayor número posible. Me he hecho judío con los judíos para ganar a los judíos; con los sometidos a ley para ganar a los sometidos a la ley, como si yo lo estuviera, no estándolo. Con los que no están sujetos a la ley, como si yo no lo estuviera, para ganar a los que no están sujetos a la ley -aunque en realidad no estoy fuera de la ley de Dios, ya que estoy sometido a la de Cristo (1 Cor 9,19-21).

Y prosigue San Pablo aduciendo el ejemplo de los que corren en el estadio y cómo están dispuestos a privarse de todo con tal de ganar esa corona de laurel que se apolilla. La segunda imagen es la del pugilato. Los púgiles se someten a muchas privaciones durante sus entrenamientos para poder estar en forma: dietas, abstinencia de fiestas nocturnas. Pablo invita a los “fuertes” a que se priven de todo, es decir, se priven de los privilegios que les da el ser fuertes, para poder obtener la corona.

Así también el que sirve al evangelio tiene que estar dispuesto a renunciar a todos sus derechos, y si no, más vale que no se meta en este camino, porque no lo va a coronar con éxito. “Disciplino mi cuerpo y lo someto” (1 Cor 9,27). Con estas palabras describe Pablo el comportamiento al que se ha referido durante este capítulo nueve, su conducta de sometimiento a todos, y la privación voluntaria de sus derechos. La expresión “someto mi cuerpo”, esclavizo mi cuerpo, equivale a “me hago esclavo de todos”. A pesar de que uno sea libre, debe autodisciplinarse. La autodisciplina no está reñida con la libertad, sino que es por sí misma liberadora. La peor esclavitud es la dependencia de los deseos fugitivos, de los caprichos, de las incoherencias, de los estados de ánimo. 
Esa dependencia frustra la realización de nuestros grandes planes y deseos. La verdadera libertad es la capacidad para conseguir lo que en el fondo deseamos y lleva consigo la renuncia a muchas gratificaciones secundarias. Alguno puede juzgar que esta disciplina es masoquismo o autopunición. Pablo no rehúye la objección, sino que utiliza términos crudos y exagerados. “Si consideran que esto es masoquismo o autopunición, pues sí, efectivamente yo golpeo mi cuerpo, boxeo contra mí mismo. La verdadera victoria es la que consigo luchando contra mi protagonismo, mi autocomplacencia, mi deseo de que se respeten mis derechos. Solo así conseguiré la corona que no se marchita”. Por supuesto que es un error tomar estos excesos retóricos a la letra como si fueran una invitación a determinadas prácticas penitenciales autopunitivas de cilicios y disciplinas. Mucha mayor ascética necesita el sacerdote para no convertirse en un dictador, para no someter a los demás a sus caprichos o a sus preferencias teológicas, para respetar la autonomía de los laicos, para trabajar en equipo, para ser respetuoso. Esta disciplina es mucho más costosa y fructífera que la de los cilicios y disciplinas.
Y nace fundamentalmente del amor. La madre que ama a sus hijos no se siente humillada por tener que prestarles los más humildes servicios o lavarles el potito. No se le caen los anillos. No se siente una burra de carga. El amor pone alas a nuestros pies y transforma en suaves y llevaderas las tareas que en otro contexto consideraríamos opresivas y humillantes.

Al caracterizar el amor en su bellísimo himno de 1 Cor. 13, resuenan las palabras “todo” y “nada”. Si no tengo amor no soy nada. Pero si tengo amor, el verdadero amor disculpa todo, cree todo, espera todo, soporta todo. 
Hay un precioso texto del P. Arrupe, al anunciar su renuncia como superior general de la Compañía de Jesús. Paralizado por un derrame cerebral e incapacitado para hablar, el P. Arrupe puso su cargo a disposición de la Compañía y se despidió con estas palabras:

«Yo me siento más que nunca en las manos de Dios. Eso es lo que he deseado toda mi vida, desde joven. Y eso es también lo único que sigo queriendo ahora. Pero con una diferencia. Hoy toda la iniciativa la tiene el Señor. Les aseguro que saberme y sentirme totalmente en sus manos es una profunda experiencia.

Al final de estos dieciocho años como General de la Compañía, quiero ante todo y sobre todo, dar gracias al Señor. Él ha sido infinitamente generoso para conmigo. Yo he procurado corresponderle sabiendo que todo me lo daba para la Compañía, para comunicarlo con todos y cada uno de los jesuitas. Lo he intentado con todo mi empeño. Durante estos dieciocho años, mi única ilusión ha sido servir al Señor y a su Iglesia con todo mi corazón».

En este texto aparece nueve veces la palabra todo o expresiones semejantes, que hemos señalado en letra itálica. Termina el P. Arrupe su alocución citando la conocida oración ignaciana «Tomad, Señor, y recibid» en la que también aparece la expresión todo cinco veces.

Como dice la copla: «Corazones partidos, yo no los quiero, yo cuando doy el mío, lo doy entero». El P. Arrupe no tuvo ningún tipo de adicciones, porque tuvo una sola adicción, un solo gran amor, el de Jesucristo. Pero a este amor no se le puede llamar adicción, porque es totalmente libre y trascendente mientras que la adicción tiene como principal rasgo la falta de la libertad.
En una preciosa oración nos indica como lo verdaderamente importante es enamorarse. Con amor todo, sin amor nada:

No hay nada tan práctico como encontrar a Dios.

Es decir, enamorarse rotundamente y sin volver atrás.
Aquello de lo que te enamores,
lo que arrebate tu imaginación, afectará todo.

Determinará

lo que te haga levantarte por la mañana,

lo que harás con tus atardeceres,

cómo pases los fines de semana

lo que leas,

a quien conozcas,

lo que te rompa el corazón

Y lo que te llene de asombro

con alegría y agradecimiento

Enamórate, permanece enamorado

y esto lo decidirá todo.

Resumamos lo dicho con una preciosa frase del apóstol: “Es el amor de Cristo el que nos urge” (2 Cor 5,14). “Háganse siervos unos de otros por amor”. Es importante descubrir cuáles son los móviles más profundos de nuestro actuar. Hay quien solo se mueve por el sentido del deber, de un superyo tiránico y esclavizante. Hay quien solo se mueve por el odio y el resentimiento. Hay quien se mueve para compensar un complejo de inferioridad, para tratar de dar la talla, añadir un codo a su estatura, probarse a sí mismo que es valioso. Hay quien se mueve solo por desahogar su impulsividad, su necesidad de mantenerse siempre en movimiento. Todos estos móviles son fuente de gran energía para la acción, pero no se trata de una energía positiva que produzca frutos de vida. El único móvil eficaz y permanente es el amor. Como decía Dante, es el que mueve los astros, el que hace fácil cualquier sacrificio, el que no pone fecha de caducidad.
Otra bella imagen que usa Pablo para ensalzar la naturaleza del amor es la de raíz o cimiento (Ef 5,2). Nos invita a estar enraizados y cimentados en el amor. El amor es el mejor humus para que una planta pueda echar raíces profundas. Cuando más hondas son sus raíces, más alta puede crecer su copa. Cuando más arraigado, mejor resistirá los ventarrones y los huaycos, y mejor soportará las temporadas de sequía, porque sus raíces descienden a capas profundas en las que siempre hay humedad.

El amor es un éxodo, un paso de la servidumbre al servicio. El amor supone la liberación de la tiranía de los caprichos exigentes de nuestro hombre viejo, siempre insaciable, para servir a aquellos a quienes amamos. “Con nadie tengan otra deuda que la del amor mutuo”. “Porque el que ama ha cumplido toda la ley” (Rm 13,8).
QUINTA MEDITACIÓN: 
EL APÓSTOL DE LAS GENTES
En el texto vocacional de Gálatas, nos confiesa Pablo que el Padre le reveló a su Hijo en el camino de Damasco para que pudiese anunciarlo a los gentiles. “Aquel que me separó desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien  revelar en mí a su Hijo, para que le anunciase entre los gentiles (Ga 1,15-16). Desde el primer momento de la conversión hay ya un llamado al envío: "Vaso de elección que lleve mi nombre a los gentiles, a los reyes y a los hijos de Israel" (Hch 9,15).
Para Pablo vivir y evangelizar son una misma cosa. Ha llegado a identificar su persona con su tarea, recibida ante todo como un don, como una gracia. Pablo no se avergüenza del evangelio. Es muy importante saber cuál es la gracia que uno ha recibido, porque esa gracia va a marcar la tarea a realizar. Quién no sepa cuál es la gracia que le ha sido confiada, tampoco sabrá cuál es la tarea que da sentido a su vida.
Nos puede parecer que es falta de humildad reconocer las gracias especiales que nos han sido dadas por Dios. Pablo reconoce esa gracia, sin perder la humildad. Dice: “A mí, el más pequeño de todos los santos, se me ha dado esta gracia” (Ef 3,8). Reconoce la gracia recibida, pero se reconoce a sí mismo como el más pequeño. El reconocimiento de nuestra pequeñez no va en contra del reconocimiento de la gracia que nos ha sido confiada.
A) Apóstol de Cristo

Frente a sus detractores, Pablo quiere subrayar que su misión no ha sido recibida por mediación humana, sino directamente de Cristo. "Pablo apóstol, no de parte de los hombres, ni por mediación de hombre alguno, sino por Jesucristo y Dios Padre que le resucitó de entre los muertos" (Ga 1,1). Se llama a si mismo intendente (1 Cor 4,1), embajador (2 Cor 5,20; Ef 6,20).

"El evangelio anunciado por mi no es de orden humano, pues yo no lo recibí ni aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo" (Ga 1,11). "Me ha sido confiada la evangelización de los incircuncisos, al igual que a Pedro la de los circuncisos, pues el que actuó en Pedro para hacer de él un apóstol de los circuncisos, actuó también en mi para hacerme apóstol de los gentiles" (Ga 2 ,7 -8).

Como vimos, la humildad le lleva a considerarse el último de los apóstoles (1 Cor 15,9), pero verdadero apóstol. Y tendrá que hacer valer esta condición frente a quienes siembran dudas contra él en favor de otro evangelio "distinto", invocando la auto​ridad de los otros apóstoles (Ga 1,7)

La palabra “apóstol de Cristo” puede tener dos sentidos. Puede tener un genitivo subjetivo “apóstol enviado por Cristo” y un sentido objetivo, “apóstol que anuncia a Cristo”. Ambos sentidos se dan en el término paulino.  Pablo es apóstol de Cristo, no sólo porque de él viene el encargo de predicar, sino porque el contenido de su evangelio es también precisa​mente la persona de Cristo. "No quise saber entre ustedes sino a Jesucristo y a éste crucificado" (1 Cor 2,2; 1,23), "No nos predicamos a nosotros mismos, sino a Cristo Jesús como Señor, y a nosotros como siervos vuestros por Jesús" (2 Cor 4,5).

Lo que aparece por todas partes es el gozo y el orgullo que Pablo siente por este encargo. Ha repudiado el silencio vergonzoso (2 Cor 4,2), porque no se aver​güenza del evangelio, sino que se gloria de él. "¡Qué glorioso es el ministerio del Espíritu!"

B) Apóstol de los de lejos

Este envío directo de parte de Jesús era rasgo común de todos los apóstoles, pero lo que tipifica a San Pablo es el hecho de ser apóstol de los gentiles (Rm 11,13).

¿Cuándo surgió esta llamada con claridad en el corazón de Pablo? Ya en el camino de Damasco hay una explicitación de esta misión (Hch 9,15). Tres años des​pués, en su subida a Jerusalén, tuvo una revelación al respecto: "Marcha, porque yo te enviaré a los gentiles" (Hch 22, 18.21). Sin embargo todo esto no es sino sólo la promesa de un futuro envío.

Según los Hechos, la decisión de dedicarse a los paganos fue formulada a raíz del fracaso en la sinagoga de Antioquia de Pisidia. "Era necesario anunciarles a ustedes en primer lugar la palabra de Dios, pero ya que la rechazan, miren que nos volvemos a los gentiles (Hch 13,46).

.

Ya hablamos de cómo la providencia había ido preparando a Pablo para esta tarea, haciendo confluir en él distintas culturas, gracias a su educación bilingüe y su pertenencia a una ciudad del Imperio Romano. Sus años de formación le capacitaron para ser un hombre que tiende puentes.
Sin embargo su dedicación a los gentiles en ningún momento supuso una traición a sus hermanos judíos. En ningún momento sintió Pablo rencor contra ellos. "Siento en mi corazón una gran tristeza y un dolor incesante, pues desearía ser yo mismo anatema, separado de Cristo, por mis hermanos de raza" (Rm 9,2). Sin embargo fue tajante contra los que querían imponer a los gentiles la carga de la Ley de Moisés. Para volverse a los gentiles tuvo que indisponerse con los hermanos de su raza. Es la tragedia de cuantos tienden puentes.

Hay que ir a los de lejos. "¿Cómo creerán en quien no han oído? ¿Cómo oirán sin que les predique? Y ¿cómo predicarán si no son enviados?" (Rm 10,14-15). Es necesario que algunos sean enviados, rompiendo con sus ambientes, sus países, sus costumbres. No hay anuncio del evangelio sin envío, sin ruptura, sin el drama de un alejamiento.
"Ustedes, los paganos, estaban a la sazón lejos de Cristo, excluidos de la ciudadanía de Israel y extraños a las alianzas de la Promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Mas ahora en Cristo Jesús, los que antes estaban lejos, han llegado a estar cerca por la sangre de Cristo" (Ef 2,12-13), El identificarse con los “otros” tiene sus costos, y a veces muy elevados. Lleva consigo el que los “nuestros” nos tengan como traidores, como pasados al enemigo. Se nos dirá que socavamos la identidad propia, que somos infieles a nuestras tradiciones. Llegarán a expulsarnos de las sinagogas, a tenernos por herejes, a repudiarnos.

Para ir a los que están lejos uno tiene que salir del amparo y el resguardo que proporciona la seguridad de vivir con los que piensan igual que uno, con los que hablan nuestro mismo lenguaje, y tienen los mismos referentes.
Para ir a los de lejos no siempre es necesario viajar muchos kilómetros. En nuestra propia ciudad viven personas muy alejadas religiosa y sociológicamente de la institución eclesial a la que servimos. Puede que hablen  el mismo idioma, pero tienen lenguajes muy diversos al nuestro. Solo si aprendemos a hablar su lenguaje podremos comunicarles el evangelio.
C) Credenciales del verdadero apóstol

Este íntimo convencimiento de la predilección de Dios, de la grandeza de la misión, puede dar a veces la impresión de hasta una cierta fanfarronería. Es difícil trazar los límites entre ésta y el legítimo orgullo. Pero es que Pablo tuvo continuamente que acreditar su evangelio frente a tantos detractores.

Estas son algunas de las credenciales que muestra en sus cartas:

-He ido siempre a territorios vírgenes y no he metido cizaña en terrenos ya sem​brados por otros, como hacen algunos de esos superapóstoles (cf. 2 Cor 10,15​-16; 11,5). Sus adversarios, en cambio, teniendo el mundo entero para poder evangelizar, escogen los lugares ya evangelizados por Pablo para sembrar allí la semilla de la discordia.
-Me he hecho todo a todos. Débil con los débiles, judío con los judíos, sin ley con los sin ley... (1 Cor 9,19-23).

-Nunca les fui gravoso, ni busqué sus cosas, sino a ustedes mismos (2 Cor 11,9) 12,14; 1 Cor 4,12; 9,11-12). 

-Otra de mis credenciales es lo que he tenido que sufrir (2 Cor 11,23-27). Ya la estudiaremos despacio en otra de estas conferencias
-Sus adversarios presumían de tener credenciales de los apóstoles de Jerusalén que legitimaban su trabajo y su evangelio. Pablo les dice a los corintios que él no necesita ese tipo de cartas de recomendación, porque la mejor recomendación son precisamente los propios corintos. Pablo se siente orgulloso de esta comunidad que tanto sudor y lágrimas le costó. El fervor de esta comunidad y sus muchos carismas es "mi mejor carta de recomendación" (2 Cor 3,2). Es una carta que no está escrita con tinta, como las que exhiben sus adversarios.
De todo esto Pablo no puede envanecerse, porque es obra de la gracia. No he trabajado yo, sino la gracia de Dios que está conmi​go (1 Cor 15,10). "Yo planté, Apolo regó, mas fue Dios quien dio el crecimiento. De modo que ni el que planta' es algo ni el que riega, sino Dios que hace crecer" (1 Cor 3,6-7).
SEXTA MEDITACIÓN: EL MISTERIO PASCUAL EN LA VIDA DEL APÓSTOL

A) La misteriosa eficacia del grano de trigo

El obrero evangélico es uno que siembra la vida en los otros por la muerte que lleva en sí. El ministerio es una verificación permanente del misterio pascual y de su paradójica eficacia, que extrae cosechas del enterramiento de un grano de trigo,

El apóstol es un hombre que tiene a su disposición la misma palanca con la que Jesús levanta el mundo, pero a condición de experimentar en si mismo el dinamismo crucificante de la Pascua.

De hecho cuando Pablo habla a sus fieles de la muerte y la resurrección de Jesús, no lo hace de labios para fuera, como el simple vendedor de una historia que no le llega dentro; por el contrario, se muestra profundamente afectado. La muerte del Señor la experimentó en si de una manera muy concreta: "su desolación"; la vida del Señor la experimenta de una manera completamente existencial: su "consuelo". El misterio pascual de Cristo lo propone Pablo como patéticamente vivido en su condición apostólica; lo confía celosamente a los destinatarios de sus cartas, como una prueba tangible de que la acción divina pasa por el sufrimiento del obrero evangélico. La fecundidad ministerial no se encuentra en otra parte. No hay redención más que ésta.

El honor de Dios, el fruto evangélico se juega primeramente en el interior del obrero evangélico. Meditación de las banderas y el Reino de Cristo que lejos de galvanizar falsamente al hombre para una epopeya dudosa dirigida contra los otros, le vuelve esencialmente contra su propio corazón, a fin de que sea aquí donde el mal se venza.

Se trata ante todo de ofrecer al Señor del universo un instrumento utilizable que se deja empapar de esa lógica extraña de la redención. Debe comprender que cuando el apóstol disminuye, él crece. La lucha es menos entre el apóstol y los hombres que entre el pecador y la gracia. Misterio de conformidad del apóstol al Redentor. De lo que se trata no es de la conquista del mundo por el apóstol, sino de la conquista del apóstol por Dios.

Pero por otra parte, nada nos abrirá tanto el acceso a nuestro prójimo como el hecho de haber abierto a Cristo nuestro propio corazón. El terreno en el que tiene que reinar Dios es ante todo en mí mismo. Yo soy responsable de que reine en esta pequeña parcelita. Quizás mis fracasos externos.
B) Llevamos en nuestros cuerpos el morir de Jesús (2 Cor 4,10).

Analicemos los rasgos de lo que Pablo llama "su muerte":

1.- Su apariencia quebrantada y la pobreza de sus medios (1 Co 2,3-5) que hacen de él un miserable vaso de barro (2 Co 4,7) frágil y sin valor.  Me presenté ante vosotros débil, tímido y tembloroso (1 Cor 2,3-5). La presencia del cuerpo es pobre, y la palabra despreciable (2 Cor 10,10). Experiencia de desmoronamiento (2 Cor 4,16). La “espina en su carne” (2 Co 12,7-10) de la misteriosa enfermedad recurrente de tipo crónico que tanto le limitaba en sus viajes y que tanto le pidió a Dios que le curase. Te basta mi gracia.
2.- La fatiga y las privaciones de sus frecuentes viajes. Sólo por Asia Menor más de 5.000 kms, la mayor parte a pie. "Viajes frecuentes, peligros de ríos, peligros de salteadores, peligros de los de mi raza, peligros de los gentiles, peligros en ciudad, peligros en despoblado, peligros por mar, peligros entre falsos hermanos, trabajo y fatiga, noches sin dormir, hambre y sed, muchos días sin comer, hambre y desnudez" (2 Cor 11,26-29). En sus viajes Pablo tiene ya más de cincuenta años. Compara sus privaciones con las de los atletas que se privan de todo y los púgiles que golpean su cuerpo (1 Cor 9,25-27).

a) 3.- Las señales de Jesús, que son las cicatrices de las pedradas y de los azotes sufridos por Cristo. "Cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos uno. Tres veces fui azotado con varas, una vez apedreado" (2 Cor 11,24-25). A las cicatrices de las pedradas de Listra y los vergajazos de Filipos, los llama "las señales de Jesús" y está muy orgulloso de ellas, más que los judíos de las señales de la circuncisión (Ga 6,17). una vez apedreado (1 Cor 11,24-25).  El cuerpo de Pablo estaba lleno de cicatrices y mataduras. Estas son las marcas en su cuerpo de las que se gloría, y no en las de la circuncisión.

4.- Habría que añadir las cárceles y las amenazas de muerte. Se llamaba a si mismo "el encadenado por Cristo" (Ef 3,1; 4,1; Col 4,3). "Yo no considero mi vida digna de estima con tal que cumpla mi ministerio" (Hch 20,24).

5.- La desposesión que significa el hacerse esclavo de todos (1 Cor 9,16). Siervo de ustedes por Jesús (2 Cor 4,5). Siervo por amor (Ga 5,13). A pesar de saberse libre, siente que el amor le hace siervo de las necesidades de los demás.

6.- La incomprensión que palpa; el agudo dolor de tener que pasar por un inútil, cuando lleva en sí las riquezas incalculables que están pidiendo ser distribuidas; vendedor a domicilio de mercancías que nadie quiere. Clases de religión en las que los alumnos hacen mofa de lo que para mí es más sagrado (2 Co 8,10);  Las burlas de los atenienses que dicen: “Ya te oiremos otro día”, y ahora dicen “De eso ya te hemos oído hablar antes muchas veces”. Esa sensación de ser inmundicia y barredura (1 Co 4,13), y deshecho de todos. Sin profesión ni familia ni estatus social. Objeto de burla en revistas satíricas y chistes de curas. Ser asociados por Jesús a la contradicción que él provoca. ¿No es él un aguafiestas que interviene a tiempo y destiempo (2 Tm 4,2) sin dejarse atar por la demagogia o el deseo de agradar? (Ga 1,10). 

7.- Es la oposición que encuentra, la sospecha lanzada sobre su ministerio (2 Co 3,1-3), el sabotaje de su obra, realizado por detrás, por parte de “archiapóstoles intrigantes” (2 Co 11,5).  Las zancadillas dentro de la propia Iglesia. Intrigas, envidias, chismes mezquinos, los carrerismos para ocupar un puesto. Ser entregado en manos de los hombres…

Gran parte de nuestros sufrimientos serán causados en el interior de la propia Iglesia. Los roces internos provocan un tremendo desgaste de energías que no pueden ser liberadas para el apostolado. Pablo tuvo que sufrir el enfrentamiento con la jerarquía, cuando observó en Pedro una conducta poco valiente, disimulando con componendas. Tuvo que sufrir las tensiones ideológicas con los judeocristianos que no eran capaces de comprender la radical novedad del evangelio de Jesús y querían meter el vino nuevo en odres viejos. Las peores zancadillas son las de los misioneros acreditados por Jerusalén que visitaban sus comunidades para desacreditarle a él.

8- Las defecciones: Sin hablar de lo demás: su preocupación obsesiva diaria por todas las iglesias (2 Co 11,29); ha desposado a los hombres con Cristo y les ama con ardiente pasión llena de celo (2 Co 11,1-4): “En vida y muerte están unidos a mi corazón”, les escribe (2 Co 7,3). Pero inconstantes ellos se apartan de la simplicidad evangélica para seguir detrás del primero que llega o del último que habla (2 Co 11,4);  y cada defección le hace vivir sobre carbones encendidos (2 Co 11,29);  "¿Quién desfallece sin que desfallezca yo?". Somos testigos de escándalos de compañeros nuestros, de abandonos dolorosos y vemos cómo mucha gente escandalizada por los malos sacerdotes abandona su práctica de la fe
9- Las divisiones que experimenta, las discordias de los de Corinto (1 Cor 1,11), las peleas personales como las de Evodia y Síntique (Flp 4,2), y las de los otros filipenses que con sus discordias disminuían su alegría (Flp 2,2).

C) La muerte actúa en nosotros, mas en ustedes la vida (2 Cor 4,12)
Pero Pablo es bien consciente de que esta muerte, esta desolación, es fuente de vida para los demás, cuando la muerte del apóstol está incorporada a la de Cristo.

"Me alegro de los sufrimientos que soporto por ustedes, y completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en favor de su Iglesia, de la cual he llegado a ser su ministro" (Col 1,24).

El ha llegado a comprender que toda su debilidad no es obstáculo para que Dios haga su obra por medio de él, sino al contrario, "la fuerza de Dios se muestra perfecta en la debilidad. Por eso me complazco en mis debilidades, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y en las angustias sufridas por Cristo; pues, cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte" (2 Cor 12,10).

La cruz de Cristo predicada y vivida por Pablo es "fuerza de Dios para los que se salvan" (1 Cor 1,18).

Pero no sólo estas tribulaciones son causa de vida para los demás, sino que aun para si mismo son fuente de vida. "Estoy lleno de consuelo y abundo de gozo en todas nuestras tribulaciones" (2 Cor 7,1). Pablo puede constatar que "Estoy clavado en la cruz con Cristo, pero vivo" (Ga 2,20).

"Como abundan en nosotros los padecimientos de Cristo, así abunda también en nosotros por Cristo nuestra consolación" (2 Cor 1,5). Estas consolaciones son ya el anticipo, las primicias de la plenitud de la alegría pascual que han de darse cuando por fin pueda "ser desatado y estar con Cristo" (Flp 1,23). Pues "los sufrimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria que se ha de manifestar en nosotros" (Rm 8,18).

Pablo no pretende que el valor de la cruz de Jesús haya sido insuficiente, pero para que esa redención pueda llegar a todos, necesita de las tribulaciones del apóstol.

Constata con gran sorpresa que esas tribulaciones no le destruyen, ni le “queman”. “Estamos sometidos a todo tipo de tribulaciones, pero no nos achicamos; estamos perplejos, pero no desesperados; per​seguidos, pero no abandonados; derribados, pero no acabados” (2 Co 4,8-9)

La Pascua de Jesús se afirma a sí misma en la seriedad de una vida misionera.  La cruz predicada simplemente como una palabra humana parece una enormidad (1 Co 1,18);  pero vivida intensamente por el apóstol, se convierte en potencia de Dios. Lejos de dañar al obrero evangélico, le proporciona toda su fecundidad;  por ella en efecto, Dios acredita a su enviado, presentándole como al último de los hombres (1 Co 4,9) y es entonces cuando una vida nueva surge.  El ministerio no es más que el despliegue de la fuerza del Señor en la debilidad de su apóstol (2 Co 12,9).

La vida ardiente del apóstol es la historia de su progresiva desposesión.  La fidelidad a Cristo no deja de desmantelar esta hazaña que nosotros imaginamos y de la que nos consideramos heroicos responsables.  Pero cuando Dios aparece derribando lo que construimos nos quiere poner en nuestro puesto. Todos los sueños generosos que nosotros construimos y que nos atormentan, son una versión mítica de los acontecimientos. A ellos Jesús opone la verdadera historia que hace él mismo.

No siempre fracasaremos en nuestra vida apostólica.  Habrá veces en que, como le pasó a Jesús, sintamos que la gracia de Dios pasa a través de nosotros y llega a los demás, y le convierte o les sana o les transforma. Pero en otras muchas ocasiones el Señor nos hará compartir sus fracasos, y encontraremos sólo oposición, rechazo, indiferencia. Incluso puede suceder que veamos como nuestra mejor intención produce resultados negativos y causa escándalos y divisiones.

San Pablo también experimentó ambas cosas. Les dice a los corintios: “Las ca​racterísticas del apóstol se vieron cumplidas entre vosotros: paciencia perfecta en los sufrimientos, y también señales, prodigios y milagros.”  Pablo sintió muchas veces el éxito de su misión, y pudo contemplar abundantes signos, pero en otras ocasiones sólo vio oposición y rechazo. Pero supo aceptar ambas cosas, como características del verdadero apóstol.

Un ejemplo claro de este misterio pascual en la vida de Pablo es el de su enfermedad crónica. Impresiona aun más saber que esta vida extremadamente dura fue soportada por una naturaleza débil y enfermiza. El mismo Pablo cita una grave enfermedad que fue la ocasión para evangelizar a los gálatas (probablemente en su segundo viaje). "Bien sabéis que una enfermedad me dio ocasión para evangelizaros por primera vez; y no obstante la prueba que suponía para vosotros mi cuerpo, no me mostrasteis desprecio ni rechazo, sino que me recibisteis como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús..." Pues yo mismo puedo atestiguaros que os hubierais arrancado los ojos, de haber sido posible, para dármelos" (Ga 4,13-15).

La cruz poder de Dios

“A causa de la consagración a la lucha por la libertad de mi gente, he conocido pocos días plácidos durante estos últimos años.  He estado encarcelado en Alabama y Georgia doce veces.  Dos veces han arrojado bombas contra mi casa.  Apenas pasa día en que mi familia y yo no seamos objeto de amenazas de muerte. He sido víctima de un apuñalamiento casi fatal.  Así en un sentido real he sido acosado por las tempestades de la persecución.  He de confesar que a veces he tenido la impresión de que no podría soportar por más tiempo ese fardo tan pesado y me he sentido tentado a retirarme a una vida más tranquila y serena. Pero cada vez que me asaltaba aquella tentación, algo fortalecía mi decisión.  Ahora sé que la carga del Maestro es ligera, precisamente porque nosotros aceptamos su yugo.

Algunos creen todavía que la cruz es un obstáculo a superar, otros la consideran una locura, pero yo estoy más convencido que nunca de que es le poder de Dios aplicado a la salvación social e individual. De manera que, como el apóstol Pablo, puedo decir humildemente, pero con legítimo orgullo: “Llevo en mi cuerpo las señales del Señor Jesús”

Martin Luther King

SÉPTIMA MEDITACIÓN:
MANIFESTACIÓN DEL ESPÍRITU Y EL PODER
Veíamos en la meditación anterior la debilidad y el sufrimiento del apóstol. Sería sólo una visión parcial si no la viésemos confrontada con la manifestación del poder de Dios. Ambas realidades aparentemente contradictorias son simultáneamente características del verdadero apóstol: "Las características del apóstol se vieron cumplidas entre ustedes: paciencia perfecta en los sufrimientos, y también señales, prodigios y milagros" (2 Cor 12,12). Es sencillamente la otra cara de la moneda.

A) Cristo sabiduría de Dios y fuerza de Dios
En su discurso en el areópago de Atenas, Pablo intentó recurrir a un discurso preparado, sazonado con citas de los filósofos paganos. El resultado fue un rotundo fracaso (Hch 17,16-34). Por eso al salir de Atenas a Corinto ha aprendido la lección y en Corinto se presentará débil y tembloroso, renunciando a los discursos de la sabiduría humana, para poner su confianza en el poder de Dios.

"Cuando fui a ustedes, no fui con el prestigio de la palabra o de la sabiduría a anunciarles el misterio de Dios. Mi palabra y mi predicación no tuvieron nada de los persuasivos discursos de la sabiduría, sino que fueron una manifestación del espíritu y el poder" (1 Cor 2,1.4).

Este término técnico asociado al Espíritu designa a los milagros y la efusión del Espíritu que acompañaban a la misión de Pablo. Ya había sido prometido por Jesús a sus apóstoles: "Serán revestidos del poder de lo alto" (Lc 24,49). "Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre ustedes y serán mis testigos" (Hch 1,8). "Estas son las señales que acompañarán a los que crean: impondrán las manos a los enfermos y se pondrán bien" (Mc 16.17).

La predicación de Pablo debió de haber sido también muy carismática. El mismo trata de explicar esa fuerza de Dios en el capitulo 12 de la primera carta a los Corintios. Los carismas son dados para la manifestación del Espíritu" (1 Cor 12,7).

Esta manifestación del Espíritu puede entenderse en dos sentidos. Uno como genitivo subjetivo: el Espíritu manifiesta a Cristo. A través de los carismas queda ilu​minado el rostro de Cristo. El Espíritu da testimonio de Cristo, "testificando también Dios con señales y prodigios, con toda suerte de milagros y dones del Espíritu Santo, repartidos según su voluntad" (Hb 2,4). Por eso el último discernimiento de los carismas es la medida en que manifiesten el Señorío de Jesús. "Nadie puede decir: ‘Jesús es Señor’, sino en el Espíritu Santo" (1 Cor 12,3). 
B) El Espíritu glorifica a Cristo
Pero también puede tratarse de un genitivo objetivo: El Espíritu se manifiesta él mismo a través de los carismas. Manifestando la gloria de Cristo el Espíritu se manifiesta a si mismo. Los carismas están en continuidad con Pentecostés.

"No me atreveré a hablar de cosa alguna que Cristo no haya realizado por mi medio para conseguir la obediencia de los gentiles, de palabra y de obra, en virtud de señales y prodigios, en virtud del Espíritu Santo de Dios" (Rm 15,19-19)

Uno de los carismas reseñado en la lista de 1 Cor es el de curaciones (1 Cor 12,9). Si bien con cierta sobriedad, hemos visto ya abundantes referencias a este carisma en las cartas de San Pablo.

En nuestra estricta definición de milagros entran solo las curaciones realizadas a favor de los enfermos, en la medida en que contribuyen a acreditar a los apóstoles que los realizan y llevar a la fe tanto a los beneficiarios del milagro como a los testigos. 

Puede parecer que el libro de los Hechos está lleno de acciones milagrosas, que hoy día ya no suceden. Algunos han tratado de explicar esta diferencia diciendo que la acción de Dios al principio de la Iglesia necesitó este tipo de actuaciones extraordinarias que hoy día ya no sería necesarias. Habrían valido solo para los principios de la evangelización.

San Agustín fue uno de los que participó de esta opinión. Pero más tarde en su vida fue testigo de algunas curaciones inexplicables, y por eso en el libro de sus Retractaciones,
 se retracta de esta opinión y afirma que este tipo de milagros siguen ocurriendo en la Iglesia de hoy y de todos los tiempos cada vez que asume una actitud evangelizadora, y no se limita a ser un dispensario de servicios religiosos.

La tesis que defendemos es que los milagros ni fueron tantos en la época de los Hechos, ni son tan pocos hoy día. No se puede hablar de dos dispensaciones distintas de la gracia, ni resignarnos a estar en una época en que el Espíritu de Dios actúa de manera menos eficaz. Este actitud solo lleva a la pasividad y a la resignación y últimamente a la incredulidad en el poder del Espíritu Santo.

Veamos las dos partes de nuestra tesis. En primer lugar defendemos que los milagros en la época de los Hechos no fueron tantos como puede parecer en una primera lectura del libro. Para ello es importante distinguir dentro del libro dos tipos de textos diferentes: los relatos y los sumarios.

1.- Los sumarios de curaciones

Los sumarios son textos breves de carácter genérico. Se trata de resúmenes redaccionales. En cambio, los relatos son narraciones de curaciones concretas de una persona bien definida. En ocasiones se nos da su nombre, como es el caso de Eneas o de Tabita. En otras ocasiones el beneficiario permanece anónimo, pero se trata de alguien bien concreto, como sucede en el caso del paralítico de la Puerta Hermosa.

Veamos una lista de los sumarios para mejor apreciar su naturaleza:

* Los prodigios y señales milagrosas se multiplicaban por medio de los apóstoles: 2,43.

* Por obra de los apóstoles se producían en el pueblo muchas señales milagrosas y prodigios. 5,12. 
* Espíritus impuros salían y varios cojos quedaron sanos por obra de Felipe: 8,6-7.13.

* Dios confirmaba el anuncio de su gracia con las señales milagrosas y prodigios: 14,3.

* Pablo y Bernabé contaban las señales milagrosas que Dios por sus manos entre los paganos: 15,12. 

* Todos los enfermos de la isla de Malta acudieron a Pablo y fueron sanados: 28,9.

Hay que destacar dos resúmenes (no relatos) adicionales que específicamente asignan milagros a algún elemento material:
* La sombra de Pedro como fuerza curativa: 5,15.

* Pañuelos y delantales tocados por Pablo tenían un efecto curativo: 19,11s.
Estos sumarios genéricos pueden hacer creer que eran miles los enfermos que se curaban. Pero no debemos olvidar el género literario de estos resúmenes. Son un modo de aludir al hecho indudable de que hubo milagros que acompañaron la predicación apostólica y tuvieron una gran importancia como signos. Pero no podemos deducir de ellos que Pablo o Pedro o Bernabé vaciaran las salas de los hospitales  indiscriminadamente. El milagro tiene carácter de signo y como signo es algo necesariamente infrecuente. 

El efecto predominante de la gracia de Dios en las personas enfermas no es el de la curación milagrosa, que siempre conserva el carácter de signo extraordinario, sino el de fortalecer al enfermo y darle ánimos y ayudarle espiritualmente. Es indudable que esta ayuda espiritual puede tener efectos psicosomáticos que favorezcan el proceso de curación, pero no cabría hablar de curaciones milagrosas en sentido estricto.

2.- Los relatos de curaciones

De suyo en Hechos encontramos solo siete relatos de curaciones milagrosas, llamadas portentos o señales: cuatro son atribuidas a Pablo y tres a Pedro:
- curación del tullido, por Pedro y Juan: 3,1-10.
- curación del paralítico Eneas, por Pedro: 9,32-35. 
- resucitación de Tabita, por Pedro: 9,36-41.
- curación de un tullido, por Pablo en Listra: 14,8-10. 
- expulsión de un "espíritu adivino", por Pablo: 16,16-18.
- resucitación de Eutiques, por Pablo: 20,7-12.
- curación del padre de Publio, por Pablo: 28,8.

C) Como pobres, aunque enriquecemos a muchos
Esta riqueza de dones carismáticos que acompaña a la predicación de la palabra, está de alguna manera ligada a la escasez de medios económicos y recursos humanos.

El ministro del evangelio es capaz de enriquecer a los demás en la medida en que él no tiene su confianza puesta en los medios y recursos humanos. Como decía Pedro al paralítico de la Puerta Hermosa: "No tengo oro ni plata, mas lo que tengo eso te doy. En nombre de Jesucristo Nazareno, ponte a andar" (Hch 3,6).

Pablo se ha dado cuenta de esta extraña paradoja: los apóstoles aparecen como pobres, pero enriquecen a muchos; como quienes nada tienen, aunque todo lo po​seen (2 Cor 7,10).

Tiene que avezarse a las privaciones y tener cada día menos necesidades. "He aprendido a contentarme con lo que tengo. Sé andar escaso y sobrado. Estoy avezado a todo y en todo, a la saciedad y al hambre, a la abundancia y a la privación. Todo lo puedo en aquél que me conforta" (Flp 4,11-13).

En el propio despojamiento hay una dinámica que enriquece a los demás. Se ve bien claro cuando nos despojamos de algo para compartirlo con los necesitados. Pero aquí ve San Pablo que se realiza un principio más general, nuestra muerte produce vida. Es la dinámica pascual de Jesucristo "que por ustedes se hizo pobre, para que se enriquecieran con su pobreza" (2 Cor 8,9).
OCTAVA MEDITACIÓN:
SAN PABLO MAESTRO DE DISCÍPULOS

A) Ministro de la palabra

Pablo anuncia el evangelio de Jesucristo. Describe su tarea de predicador al servicio de esta palabra con una serie de características que legitiman su tarea. Proclama la palabra a tiempo y a destiempo (2 Tm 4,2). Esta tarea no es para él un título de gloria, sino una necesidad que le incumbe (1 Cor 9,16). Aprovecha cualquier oportunidad para hablar de Jesús, y “repudia el silencio vergonzoso, no procediendo con astucia, ni falseando la palabra de Dios” (2 Cor 4,1-2).

A veces nosotros sí nos avergonzamos del evangelio y de nuestra entrega a su servicio. Algunos seminaristas confiesan que ocultan ante los jóvenes su condición de seminaristas y mienten diciendo que estudian en la universidad. Otros se avergüenzan de ponerse un alba en la pastoral, quizás para que las chicas no les identifiquen demasiado con personas comprometidas. Cuando escuchamos palabras claramente contrarias a los valores que mantenemos nos callamos por miedo a que nos ridiculicen, o a pasar por fanáticos intransigentes. Es lo que llama Pablo “obrar con astucia, falseando la palabra de Dios”, cosa que él nunca estaría dispuesto a hacer.

Pero tampoco absolutiza sus opiniones y sus pensamientos. Sabe diferenciar entre “lo que dice el Señor”, y lo que es una opinión suya personal, y no pretende imponer sus opiniones a nadie. En el capítulo siete de la primera a los Corintios, se apoya en una ocasión en un dicho auténtico de Jesús sobre la indisolubilidad del matrimonio. Dice el Señor, no yo. En cambio acerca del celibato exhorta a su práctica, pero deja bien claro que eso no es palabra del Señor, sino opción suya propia, que no pretende imponer a nadie. Hay por desgracia hoy teólogos y predicadores que fulminan anatemas contra los que no piensan con ellos.

B) Sentido de paternidad en san Pablo

Repetidas veces usa san Pablo la comparación de la paternidad y la maternidad para expresar la relación que le une a los cristianos evangelizados por él. Sus tra​bajos y sufrimientos misioneros los asemeja a dolores de parto. "Hijos míos, por quienes sufro dolores de parto hasta ver a Cristo formado en vosotros" (Ga 4,19).

De Onésimo, el esclavo convertido durante su prisión, dirá: "Mi hijo Onésimo, a quien engendré entre cadenas" (Flm 10). A Timoteo le llama "hijo amado y fiel en el Señor" (1 Co 4,17).

Y a los mismos corintios, cuando quiere tocarles el corazón, apela a esta pa​ternidad: “Correspóndannoes. Les hablo como a hijos: ábranse también ustedes (2 Co 6,11-13). "Hijos míos queridos; aunque hayan tenido diez mil pedagogos en Cristo, no han tenido muchos pa​dres. He sido yo quien por el evangelio, les engendré en Cristo Jesús" (1 Co 4,14​-15).

La paternidad sólo es válida cuando nace del amor. Como ya vimos, esta relación es fuente de gran ternura, Pablo se compara no solo con un padre, sino también con una madre: "Nos mostramos amables con ustedes, como una madre cuida con cariño de sus hijos. De esta manera, amándoles a ustedes, queríamos darles no sólo el evangelio de Dios, sino incluso nuestro propio ser, porque habían llegado a sernos muy queridos" (1 Ts 2,7-8). Lejos de suponer un dominio despótico  e interesado, la paternidad paulina solo lleva a la solicitud y al sacrificio por los demás. "No busco sus cosas, sino a ustedes. Efectivamente no deben atesorar los hijos para los padres, sino los padres para los hijos". Por mi parte muy gustosamente me gastaré y me desgastaré totalmente por sus almas (2 Co 12,14).

Es verdad que el Señor había prohibido llamar a nadie padre sobre la tierra (Mt 23,9). Se prohíbe toda relación de tipo posesivo, especialmente en el contexto de la familia patriarcal mediterránea, donde el padre tenía casi poder de vida y muerte sobre sus hijos. Jesús dejó claro que los hijos pertenecen solo a Dios y prohíbe también cualquier tipo de paternalismo que infantilice, manipule o que arrope a las personas impidiéndo​las crecer.

Pero así como se prohíbe el autoritarismo y no la autoridad, también se prohí​be el paternalismo, pero no la verdadera paternidad espiritual, que se realiza por la predicación del evangelio, imitando y reproduciendo los rasgos del padre: "Les rue​go que sean mis imitadores" (1 Ca 4,16), "como yo lo soy de Cristo (1 Co 11,1). Hoy día la sociedad necesita iconos de paternidad, porque la figura del padre está muy deteriorada. ¿Cómo podrán muchos entender a Dios como Padre, cuando la imagen de su propio padre carnal es tan lamentable? Hay que esforzarse por mediar esta figura paterna con modelos humanos asequibles, que ayuden a entender y hacer más próxima la única paternidad divina.
La relación de paternidad es una relación que debe ir combinada con la de la fraternidad y la amistad. Decía san Agustín: "Vobis sum episcopus, vobiscum sum frater". Para vosotros soy obispo, con vosotros sois hermanos. No siempre es fácil en los ministros ordenados el juntar ambas dimensiones.

C) Los colaboradores de Pablo
Pablo no es solo un apóstol, un misionero, un teólogo, un escritor, sino que es principalmente un pastor.
 A través de sus cartas podemos rastrear las relaciones con sus numerosísimos colaboradores, y comprobar como la gigantesca tarea de Pablo hubiese sido imposible sin su talento para despertar vocaciones al ministerio. Dicen que un hombre grande no es aquel en cuyo entorno solo existen hombres pequeños, sino aquel en cuyo entorno solo existen hombres grandes. 

Pablo no fue un francotirador. En el capítulo 16 de la carta a los Romanos figura una larga lista de 26 nombres de personas a quienes Pablo envía saludos, entre ellos 9 mujeres. Como diremos al hablar de la comunidad de Éfeso, es probable que este capítulo no perteneciera originalmente a la carta a los Romanos, sino a una carta a la comunidad de Éfeso.
 
El trabajo manual le impidió en muchos casos una plena dedicación a la tarea pastoral, pero fue, como todas sus opciones, una decisión tomada por razones estrictamente pastorales, no económicas. Además este tipo de oficio manual le permitía mantener conversaciones y diálogos mientras tejía carpas y capotes. Sin duda que mientras Pablo trabajaba con la aguja y la tijera conversaba con sus colaboradores que le apoyaron en su misión. El taller era una escuela de formación de dirigentes, donde se educaron aquellos magníficos discípulos sin cuya ayuda la obra paulina hubiera sido totalmente impensable.

Entre los discípulos varones sobresalen Timoteo de Listra, “hermano nuestro y colaborador de Dios” (1 Ts 3,2; 1 Co 4,17; 1 Co 16,10-11; Flp 2,19-23; Tito (Ga 2,1-3; 2 Co 2,12-13; 2 Co 7,6-7.13-15); Silvano (1 Ts 1,1; 2 Co 1,19); Epafrodito de Filipos (Flp 2,25), Epafras y Marcos (Flm 23; Col 4,12), y la larga lista del capítulo 16 de la carta a los Romanos. Hay matrimonios, como el de Áquila y Priscila (1 Co 16,19; Rm 16,3.9.21) y Andrónico y Junia sus parientes (Rm 16,7), y muchas mujeres como Evodia y Síntique en Filipos (Flp 4,3), Trifena, Trifosa, Pérside (Rm 16,12), Febe la diaconisa (Rm 16,1).

La pastoral de Pablo sabe juntar la firmeza, la conciencia de su autoridad sobre sus comunidades, con la ternura y la solicitud que le llevan en ocasiones a abajarse y humillarse. No pretende dirigirlo y controlarlo todo (2 Co 1,24), sino que considera su ministerio ante todo como un servicio (1 Co 4,1-2) conducente a la edificación del cuerpo de Cristo (1 Co 31 Co 10

,23-24). Ni el que planta es algo, ni el que riega, sino el que da el crecimiento que es Dios (,7).
Ver también Pablo y la Biblia
NOVENA MEDITACIÓN:
EL CELIBATO POR EL REINO
DÉCIMA MEDITACIÓN:
TESTAMENTO PASTORAL
En el capítulo 20 de Hechos de los apóstoles nos trae Lucas el discurso de despedida de Pablo a los presbíteros de Éfeso (Hch 20,17-38). Nos encontramos al final del tercer viaje apostólico. Pablo viaja a Jerusalén llevando la colecta para los pobres de la comunidad madre.

El barco que le lleva hace escala en Mileto. Pablo no tiene tiempo para acercarse a Éfeso y convoca a los presbíteros de Éfeso para que se acerquen a la playa de Mileto y poder allí despedirse de ellos. Pablo intuye que en Jerusalén va a morir, y así lo expresa en este discurso de despedida, que puede ser llamado su testamento pastoral.

Este viaje de Pablo a Jerusalén lo narra Lucas en paralelo con el último viaje de Jesús a Jerusalén cuando  encontrará allí su muerte. También Lucas pone en labios de Jesús un discurso de despedida en la última Cena. Estos discursos de despedida se inspiran en el discurso de Jacob en Gn 49, y el de Moisés en el Deuteronomio.

El discurso contiene una gran carga emotiva. Pablo intuye que no les va a ver más. Recordemos que Éfeso fue la ciudad donde Pablo pasó más tiempo (tres años seguidos) y por eso tendría allí grandes amigos. Pablo ora de rodillas en la playa como Jesús en el huerto de Getsemaní. Al fina rompieron todos a llorar. “Arrojándose al cuello de Pablo, le besaban” (Hch 20,37). Hay un bello libro de Dupont: El testamento pastoral de Pablo.
Veremos los puntos principales del discurso, que es por una parte una apología de su modo de proceder los años que estuvo en Éfeso y en realidad en toda su vida apostólica. Subraya los sufrimientos que tuvo que pasar en su tarea. Al mismo tiempo expresa su ansiedad por el futuro de la comunidad e intuye las dificultades a las que tendrá que enfrentarse, pero confía en el Señor a quien les encomienda a todos.
1. Saben cómo me he comportado con ustedes desde el primer día en que llegué a Asia y en todo este tiempo (v. 18). No debe contar más porque los otros lo han visto. Continuamente se excusa. No necesita cartas de recomendación, porque los propios corintios son su mejor carta (2 Cor 3,2) que todos pueden leer, viendo el fruto de su predicación. Su ministerio se ha desarrollado entre la gente, y se remite a ese testimonio, pues tampoco necesita recomendarse a sí mismo. No dice: "Saben lo que les he dicho en estos años", sino "Saben cómo me he comportado entre ustedes".

2. He servido al Señor. Ante todo somos siervos del Señor. "Siervo vuestro por Jesús (Ga 5,13). Sólo sirviendo a Jesús se puede servir a la Iglesia con toda libertad. Fundamentalmente es ante Cristo ante quien tenemos que responder. "Aunque en definitiva lo que menos me importa es ser juzgado por ustedes o por un tribunal humano. Ni siquiera me juzgo a mí mismo. Cierto que mi conciencia nada me reprocha, mas no por eso quedo justificado. Mi juez es el Señor" (1 Cor 4,3-4).

3. Predicando el Reino. Ha evangelizado encadenado en el Espíritu. Entre medias de la preevangelización y la sacramentalización está la evangelización. A veces nos polarizamos por una u otra de las dos primeras, y no hay espacio para la verdadera evangelización que es importante. Pablo dirá: “No me acobardé de serles útil. No me acobardé de predicaros el evangelio. La predicación del evangelio se ha convertido en una necesidad imperiosa”. "Predicar el evangelio no es para mí ningún motivo de gloria, es más bien un deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no predicara el evangelio! Si lo hiciera por propia iniciativa, ciertamente tendría derecho a recompensa. Mas si lo hago forzado, es una misión que se me ha confiado. Ahora bien, ¿cuál es mi recompensa? Predicar el evangelio gratuitamente, renunciando al derecho que me confiere el evangelio" (1 Co 9,16​18).

3. Entre lágrimas. Más adelante lo repite (v. 31). Vigilen recordando que durante tres años día y noche no he dejado de exhortarles con lágrimas. Una de sus cartas se conoce como “la carta de las lágrimas”. "Les he escrito en un momento de gran aflicción, con el corazón angustiado, entre muchas lágrimas" (2 Cor 2,4). Es una experiencia límite, una intensísima participación emotiva de Pablo en el dolor y en la alegría (1Ts 3,9; 2 Cor 2,4).

4. Entre prisiones y tribulaciones. La contradicción de ser piedra de escándalo. Los verdaderos signos del apóstol de 1 Cor 12,12 son simultáneamente “paciencia perfecta en los sufrimientos y signos, prodigios y milagros”. No todos son éxitos son pastorales, sino que también hay fracasos, persecuciones y pruebas. Pero no todo son fracasos, porque hay también prodigios y signos que hacen fecunda la evangelización
5. Con toda humildad. Es lo contrario de altanería y dominio. No aspiren a cosas altas, sino pléguense ante las humildes (Rm 12,16). La humildad supone ausencia de pretensiones, de exigencias. No pretendemos dominar sobre vuestra fe, sino que solo queremos contribuir a vuestro gozo" (2 Cor 1,24). Corrección, discreción, educación, finura sacerdotal que conquista los corazones. Tratar a todos con enorme respeto, hacer que se sientan valorados. Los cristianos de Pablo eran habitualmente esclavos acostumbrados a ser maltratados. Se sintieron amados y respetados por Pablo.

6. De nadie codicié oro, plata, ni vestidos. Ustedes saben que estas manos proveyeron a mis necesidades y a las de mis compañeros, trabajando. No corresponde a los hijos atesorar para los padres, sino los padres para los hijos. Muy gustosamente me gastaré y me desgastaré por ustedes" (2 Cor 12,14-15).

7. El ministerio polariza toda su vida, da sentido a su vida. Hay que descubrir algo que es mayor que nuestra propia vida, por lo cual uno estaría dispuesto a sacrificada. "Yo no considero mi vida digna de estima, con tal que termina mi carrera y cumpla el ministerio que he recibido del Señor Jesucristo". "A mí, el más pequeño de todos los santos, se me ha confiado este ministerio". Sé que soy pequeño, pero sé que he sido elegido para una misión.
8. Pablo expresa también su preocupación por el futuro de la comunidad cuando él no esté. De un modo semejante, Jesús, en su oración sacerdotal hablaba con su Padre sobre aquellos a quienes el Padre le había confiado. Jesús decía (Jn 17). Yo cuidé de ellos en vida, pero ahora, Padre Santo, voy a ti, cuídalos en mi nombre a los que me has dado. Pablo prevé que vendrán lobos rapaces que intentarán desgarrar la comunidad.

Como seminaristas lanzamos nuestra imaginación al recorrido de lo que será nuestra vida pastoral. Es importante lanzar la mirada hacia el final. ¿Cómo será nuestra muerte como sacerdotes el día de mañana? ¿Cuál sería el testamento que dejásemos a todas las personas a quienes hemos servido en nuestro ministerio? Podíamos ya hoy esbozar alguna de las ideas de nuestro testamento pastoral.

Noviembre es el final del año litúrgico y comienza con la conmemoración de los difuntos. Es un tiempo especialmente indicado en la Iglesia para meditar en la muerte. Es una de las meditaciones más provechosas en la vida espiritual.

� S. Agustín, Retractatones, ML 32, 604-605.


� Este es el título de uno de los cuadernos bíblicos editados por Verbo Divino, cf. p. debergé, Pablo, el pastor, Estella 2005.


� Este capítulo presenta problemas de crítica textual. La doxología de Rm 16,25.27 se encuentra en algunos códices al final del capítulo 14 y en otros al final del capítulo 15. En cuanto a la bendición  de Rm 16,20b ocupa en diversos códices hasta seis posiciones distintas.
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